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DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR. 

I¿ndret2 . - -E*y noticias de Veracnw qae alean 
sao al 12 de Febrero. E l general Forey escribe qoe 
empexará el sitio de Paebla en Marzo. 

Al evacuar i Tampico los franceses quemaron 
la cañonera Lance por no poderla sacar del rio. 

pflftJ2.—Quedan el 3 por 100 á 69-80; el 41/2 
* 99; el interior e s p a ñ o l á 00; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y la amortizable á 26 3/4. 

Londres 2 —Qnedan los consolidados de 92 1/2 

i 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
ia augusta real Camilla continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

LA VERDAD POLITICA. 

í 
Si hubiéramos de hacernos cargo panto por pan

to del folleto que bajo el anterior ep ígrafe ha pu
blicado (Valencia, imprenta de J . M. Gavin) el se-
fior D. Pedro I . Miquel, neces i tar íamos indudable
mente bacer una obra de más dimensiones que la 
suya propia. Vamos, no obstante, a l dar cuenta de 
él i nuestros lectores, á examinar alguno de los 
mas culminantes, y á combatir en ellos ideas que 
no son verdaderas utopias, como el autor cree que 
alguno las califícaria; sino ceguedad y obst inación 
de loi sentidos, y principios d e l e t é r e o s de odio y 
destrucción, sutilmente presentados bajo la m á s 
cara de su ampuloso estilo y sonoras y retumban-
tea frases que, á semejanza de e léc tr ica fosfores-
cencia, deslumhran y no iluminan, sino aumentan 
Ja oscuridad y las nieblas. 

Nosotros nos maravillamos cuando en tales es
critos vemos con declarada osadía apelar al crite
rio religioso y al criterio histórico en apoyo y cor
roboración de tan conocidos sofismas; y no pode
mos ménos de admirar su versatilidad extrema, y 
cuán servilmente se doblegan á toda clase de apre
ciaciones , siquiera sea pocas veces á las de la r a 
tón y la justicia, asados las más por especulación 
y conveniencia. Mas para tratar la verdad poli' 
\wa, no solo al criterio religioso y al histórico r e 
corre el aator del folleto; el filosófico y el e c o n ó 
mico son objeto de su obra, ai más embozados y 
poco sostenidos, no ménos desfavorable y perni
ciosamente á la causa de la razón que santifica, 
de la justicia que proclama. 

En dos partes divide el S r . Miquel su folleto, 
coa adición de ana dedicatoria al obrero e s p a ñ o l , 
en que se compadece de sus trabajos, lamenta «el 
«desden con que la sociedad le m i r a , le alienta con 
•la fé, con la esperanza del triunfo,» y se brinda 
en tanto á «compartir con ellos sus penal idades;» 
ideas filantrópicas, humanitarias á primera vista; 
pero saturadas de veneno y h ié l , si se analizan, lo 
qae dejamos de hacer ahora, puesto qae en el dis
curso de nuestro exámen hay ocasiones mil en qae 
tratarlas, y sent ir íamos ser superabandantes y pe
tados. 

La primera parte se ocupa de sentar por pr inc i 
pio universal é incontrastable la unidad de Dios: 
uo deduce de esta verdad ineoncasa consecuencia 
•Igana lógica ni utilitaria, y qaeda aislada esa 
proposición en el folleto; cuando desciende al hom
bre, no tiende á manifestar ninguna de sus relacio
nes con su Creador, porque el hombre, en so ef í 
mera existencia, en su existencia puramente terre
c í , absorbe toda la atención del S r . Miquel. Si 
en su discurso se ocupa de la D i v i n i d a d / s o l ó l a 
Presenta dando á su creado «derechos y derechos ,» 
«n obl igac ión alguna, sin más que su libertad, un 
•Ibedrío ilimitado; y no reconociendo el S r . M i 
quel limite á esa libertad, á ese albedrío. fác i l -
nente pueden adivinarse las consecuencias que de 
Un absurdas premisas solicite. Comienza, pues, el 
catálogo de las restricciones, valladares de ese a l -
nedno l ibérrimo, por el despotismo; pasa despaes 

privilegio; truena contra la propiedad y la r i -
qoeza individual bajo el epíteto de ho lgazaner ía ; 
/ por últiaio, y para acabar, viendo que el «poder 
•'ocial, siendo él esencial, divina y homanamen-
l'e libre,» le ordena «cómo ha de educar su r a -
Ĵ 0;» y le impone «una creencia á su conciencia, 
i vea la qne ella no siente;» y pone cortapisas á 
* «libre trasmisión de sos ideas, si escribe, y á 
•n albedrío, si obra;» maldice este «poder social ,» 

JQe tart08 p0,jere8 8e abroga, e s ta ,«misma socie-
.» impreca á Dios, porque puso en su corazón 

* ley de la sociabi l idad;» y creyendo el ideal de 
'ida humana, la vida «esencia l , divina y humá
nente» Ubre del indígena de Ombay, exclama 

b,n dolor, envid iándoles su s u e r t e : — « ¡ M á s me hu-
efa valido haber nacido y vivir fuera de la so

l d a d ! » 

jiíí*106' U a rado' á 14 80cledad por su base, 
U p7 hem08 YÍ9t0: ya 00 es el despotismo, y a no 

, - - i — — > J " » » " 

P Pr^"egio lo que se combate: se va m á s 
^ 1 en ese disolvente folleto se arrojan envene-

^ 0 í dardos á las más venerandas instituciones 
^ r e qne estriba y se funda el edificio social. Se 
^ a la propiedad, que en nuestros dias gene-
q n e T ? " 61 premÍO del trabaÍo; propiedad 
Pro Hk haa rMPetado- Pae8 basta Fonrier y 
i t a r T i la re8Petan> la jQZ«aQ necesaria; se 
euand . llgÍ0D; " &t*<*'" pero iá ^ má8' Q0 el autor se aviene mal hasta con lo qae 

llama instinto de sociabilidad, porque en su erró
neo sentir, «la sociedad, que no es más que el 
•conjunto de hombres, amengua al hombre, le 
•achica, le hace ménos de lo que es... le convierte 
»en una mentira?» Y hay qne tener en cuenta que 
todos estos juicios están proclamados en nombre 
de la razón y de la sana moral, que imagina i m 
buir en el «obrero español al verter de la copa de 
BSU entendimiento esta gota de ag iá en su boca 
«seca;» y que los presenta como uns verdad nueva 
por él sorprendida, y que como tal tema «no será 
«acog ida sin oposición por los interesados en man-
otener los errores reinantes, á coya sombra v iven .» 
¡Tal vez cree que, nuevo Sócrates, le hagan beber la 
cicuta, por la manifestación de esa verdadl 

11. 
L a segunda parte de ese folleto, titulada ORGA

NISMO SOCIAL, no es ménos alarmante. Viendo, pues, 
el autor que á pesar de sus declamaciones, el hom
bre se obstina por vivir con sus semejantes, op
tando por esto mejor que hacerse 

dulce vecino de la verde selva, 
tiene que conformarse en vivir con ellos en socie
dad; aunque para el Sr . Miquel, ya lo hemos d i 
cho, soto el instinto, un instinto superior é irrefra
gable, impulsa al hombre á reunirse con el hom
bre: en este anhelo no entra la conciencia de las 
necesidades m ú t n a s , así físicas como intelectuales 
y morales, los lazos del amor y de la familia, la 
comunidad de aspiraciones y destinos; nada más 
que ese instiuto que rige á las golondrinas ó los 
bizontes en sus emigraciones; c o m o á l a s abejas pa
ra fabricar sus panales; como á la» hormigas para 
llenar sus graneros. 

Hay que vivir en sociedad, y de cualquier modo 
al fin el Sr. Miquel reconoce esta verdad; enton
ces examina qué partes se adunan para este 
cuerpo, y ve en él un conjunto de hombres; es de
cir, «el hombre repetido, asociado, múlt ip le; pero 
«siempre el hombre;» estas son sus palabras. As í 
deduce: la sociedad no es más que un conjunto de 
hombres libres, enteramente libres; pero como la 
libertad absoluta del uno pudiera coartar la del 
otro, de aquí la primera restricción y el primer de -
ber del hombre, el respeto á la libertad de los de -
más; y de aquí la primera idea de gobierno ó po
der sociaí que restringiera el abuso de esta libertad 
en perjuicio de los otros; idea que ap l i cóse á la a l 
dea, á la villa, á la ciudad, como primeros centros 
de la sociedad humana; y como la comunidad de 
hábitos y costumbres, creencias é intereses, deseos 
y s impat ías , ligan siempre estos p e q u e ñ o s centros 
entre si, nació el municipio, y la idea de gobierno 
fué aplicada al municipio; pero este gobierno debia 
estar representado por hombres para administrar 
la ley: ¿quiénes debían concurrir para señalarles? 
L a representación colectiva de los pueblos que le 
formaron.—Pues bien, el Sr . Miquel cont inúa , si 
del mismo modo, de la reunión de municipios se 
formó la provincia, de la de las .provincias la na
ción, cuyos gobiernos respectivos debieron elegir
se por los municipir s y por las provincias, con los 
mismos derechos y con los mismos deberes que el 
gobierno de estas provincias, de estos municipios, 
de estas ciudades, de cada hombre individualmen
te; «porque nación quiere decir provincia, y pro-
»vincia quiere decir municipio, y municipio quiere 
«decir hombre.» 

«Y como la reunión de provincias constituye la 
nnacion (prosigue en la misma pág ina 28), la de 
•naciones deberla formar otra más vasta sociedad, 
« según la divis ión geográf i ca de la tierra, como la 
«Europa, el As ia , etc., y la de estas la gran socio • 
ndad del género humano, con las mismas condiciones 
«y deberes, con la misma relación que el individuo 
«se halla enlazado á la familia, y la familia al mu-
«nicipio, y el municipio á la provincia, y la pro-
tvincia á la nac ión , y la nación al África ó la A m é -
«rica, y el África ó la Amér ica al mundo; y el 
«mundo, y Á s i a , y Europa , y la nac ión , y la pro-
«vincia , y el municipio, y la familia y el hombre 
«al sistema general del universo .» 

Nosotros no podemos por ménos de lamentar dis-
latesde tal cuantía, por lo que á la sociedad perjudi
can; no los habrá pesado bien el S r . Miquel en su 
i lustración y talento, cuando en vez de dar la gota 
de agua á la sedienta boca del tranquilo obrero, 
bríndale el veneno que conmoverá sus nervios y 
revolucionará su espíritu. Estas doctrinas, lejos de 
ser liberales y progresivas, son t iránicas y r e t r ó 
gradas, como todas las que tratan de distraer el 
espíritu de la recta via de la verdad, de la razón y 
de la justicia, en torpec i éndo le y d e s c a r n á n d o l e . 

Si apela después el autor a l criterio his tór ico , 
¿qué consecuencias filosóficas saca de los hechos 
que presenta? Ninguna, enteramente ninguna en 
pró de la libertad bien entendida ni del progreso 
bien aspirado. Y cuenta que la historia no es la 
simple narradora de los hechos que, con diversos 
accidentes, son unos mismos en todo su lato dis
curso, como encerrados en un oírculo vicioso; la 
historia, esa conciencia de la humanidad, es la de
mostración práctica del progreso humano á t ravés 
de los tiempos y entre las densas nieblas de conti
nuos cataclismos. Cuando en sos pág inas busque
mos esa luz, habrá llenado so destino, habremos 
comprendido su objeto, y dará irrecusables, cier^ 
tas é innegables pruebas; mas cuando solicitemos 
estas de la región de los hechos, versátil se doble
gará a todos los propósi tos , porque en su vasta 
extens ión , para todos tiene ejemplos copios ís imos, 
rebuscados por un talento observador y perspicaz. 

¿Cómo comparar tampoco al obrero español , 
ciudadano tan dueño de todos sus derechos como 
el que más, con el infeliz pária de las orillas del 
Indo, ni con el ilota acosado en las asperezas de 

Laconia , ni con el esclavo romano arrojado á los 
estanques por pasto d é l a s morenas, regalo d( ana política liberal y conservadora, política séria 
opíparo banquete del patricio? ¿Acaso el obrert) 
español necesitará demostrar á la faz del mando, 
que se los reconoce, sos derechos de hombre, su 
aptitud .de hombre, so igualdad con los demás 
hombres, como el conjurado esclavo de Roma, al 
exclamar: Homo sum, el nihil humanum á me alie-
num puto? Aquellos seres no conocian el perfec
cionamiento, porque no se les permitía por sus t i 
ranos y opresores; pero en nuestros dias el ciuda
dano nacido en la más humilde cuna, mediante esa 
organización social tan detractada, asciende á los 
primeros puestos del Estado, y se hace digno de la 
universal consideración y aprecio si pesa eu su r a 
zón la mole inmensa de los cuerpos con Newton, y 
mide los espacios con Laplace , y las extensiones 
infinitesimales con Ñ o ñ e z , ó fija eternamente y lle
va á todas partes sus ideas con Guttenberg, y 
acorta las distancias con Fulton, y penetra en la 
insondable profundidad de los mares con Montu-
riol, y hasta habiendo visto en nuestros dias con 
general admiración al ciudadano de Ajaccio, ven
cedor de Angele y las P i r á m i d e s , ocupar el trono 
de San L u i s , sostenido en los robustos hombros 
de un pueblo entusiasta. 

E l organismo social del S r . Miquel, como doctrina 
de libertad, es nocivo á esta misma; busca la des
centralización para so desenvolvimiento más fácil , 
y centraliza atrozmente: toda la humanidad en un 
solo punto; cada parte geográf ica del planeta que 
ocupa, en otros centros que de aquel reciben sus 
inspiraciones; y cada nación separada de las otras 
por los diques de aaa comunidad de costumbres, 
rel igión, idioma, aspiraciones y recuerdos,jen otros 
centros dependientes de los de Europa y Asia, 
etc., qoe dependen del universal, como él le di
ce; y cada provincia otro encadenado á los ante
riores, como los municipios á las provincias, y las 
familias á los municipios, y el individuo á la fa
milia, al municipio, á la provincia, á la nac ión , al 
mundo. De modo que en una federación universal 
encuentra el Sr. Miquel la armonía total de la 
humanidad en función completa de su libertad, de 
la satisfacción de sos necesidades, y del desempe
ño de su destino. 

Los mejores publicistas modernos, eternos ene
migos de toda centra l izac ión , de consuno opinan 
por la unidad de la soberanía política: las mismas 
escuelas d e m o c r á t i c a s , más ó ménos avanzadas, 
fluctúan entre la república federal, ó en una; an
tiguas son estas luchas en la historia, y hoy mismo 
tal vaz la niegan con ardor encarnizado sus mejo-
res partidarios en los campos ensangrentados de 
las dos A m é r i c a s . 

Por lo demás, y para concluir, el medio adopta
do por el Sr . Miqocl para la difusión de las ideas 
que dice que profesa y venera de libertad y pro
greso, es erróneo, es disolvente. Arrancar del alma 
del pacífico obrero la tranquilidad, para hacer es
tremecer todas las fibras de su corazón en horren
das convulsiones, des lumhrándole bajo el brillo 
fascinante de pulidos, pero falsos metales, presen
tándole desheredado de los derechos que posee, 
de la libertad con que se mueve, no es caritativo, 
ni civilizador, ni justo. 

E l progreso se consigoo por el perfeccionamien
to del alma; so marcha ha de ser lenta, para no 
precipitarse, para hacerla segora y firme. L o s que 
abogamos por las ideas de la libertad y del pro
greso, debemos contribuir con lo qoe alcancen 
nuestras foerzas á perfeccionar, marchando, pero 
no corriendo. Nunca nos acercamos más al despo
tismo qoe cuando hay plétora de libertad, que es la 
licencia: pasos lentos son pasos segaros: el exceso 
de vida causa á veces un estado pato lóg ico , atrofia 
y mata: las verdades más inconcusas necesitan lu
char para ingerirse y asegurarse, hasta que el pro
greso disponeat espíritu á recibirlas; por eso Grecia 
d i ó á Sócrates la cicuta, y la Italia l levó á la inqui
sición, á la hoguera, á Galileo y á Savonarola. Pero 
las utopias, aberraciones de la razón y de la inte
ligencia, apenas prevalecen, alcanzan un nombre 
momentáneo y pasajero, y se hunden en el olvido 
con el nombre de sus aotores, y el desden de la 
humanidad. 

JüAH P . DE GUZMAH. 

cia tiempos y cosas qoe pasaron, y en aconsejar 

CRISIS MINISTERIAL. 

Aun cuando ya terminó, si se ha de juzgar 
por los reales decretos que publica hoy la Gaceta 
y en otro lugar insertamos, el dia de ayer fué 
tan fecundo en peripecias, que creemos deber 
dar cueota á los lectores de lo ocurrido, valién
donos de las relaciones que hallamos en algunos 
de nuestras colegas. 

Hé aquí la de E l Contemporáneo: 
« V a m o s socintamente á condensar en on corto 

artículo la marcha de la crisis por qoe hemos 
atravesado, crisis en cuya duración y peripecias 
se ha visto por una parte cuán triste legado para 
los verdaderos monárquico-const i tuc ionales dejó 
el ministerio caido, y por otra cuánta sensatez ha 
reinado en la opinión públ ica , esperando confiada 
la resolución de S . M . , sin dejarse impresionar por 
artículos como los de L a Correspondencia, sin pres
tar oidos á rumores malignos que tendian á exci
tarla . 

S. M . la Reina, con una prudencia digna de su 
alta sabiduría, c o m e n z ó por llamar al regio a l c á 
zar los hombres notables de todos los partidos, 
para escuchar, antes de resolverse á hacer uso de 
su l ibérrima prerogativa, las opiniones de todos. 

Viloma, Narvaez, Armero, Mon, Cortina, More
no L ó p e z , Madoz, los hombres de ideas más en
contradas y principios más opuestos, estuvieron 
acordes en la imposibilidad de volver la vista h á -

^ ámpl ia , sin intransigencias obcecadas que dieran 
* | ¿ r resultado la desorganizac ión de los partidos, 

cuya fuerza y suces ión en el poder es la garant ía 
del trono y de Jas instituciones. 

Despoes de egenchar estos « á b i o s c o n s e j o s , S . M . 
encargó de la formación del gabinete al señor 
marqués del Doero, cuya gran importancia pol í t i 
ca, gerarquía social y respetable historia eran g a 
rantías del mejor éx i to . 

Nuestros lectores y el públ ico vieron con c u á n t a 
benevolencia acogimos la formación de nn gabi 
nete Concha-Rios Rosas Pacheco. A l respeto que 
el S r . Concha nos merece, se unia la confianza qae 
nos inspiraban los nombres del ilustre jefe de la 
disidencia y del presidente del gabinete puritano, 
y solo a g u a r d á b a m o s hechos para prestar nuestro 
desinteresado apoyo á la práctica en el poder de 
las doctrinas proclamadas por ambos personajes 
en la opos ic ión . 

E l general D . Manuel de la Concha se conven
ció el domingo á medio dia de qoe le era imposi
ble formar gobierno. Antes ofreció al Sr . Rios R o 
sas la cartera de Grac ia y Jost ic ia , reservando la 
de Gobernación al S r . C á n o v a s del Castillo, qoe 
parece tenia e m p e ñ o en ponerse al frente de aquel 
important ís imo departamento, verdadero escollo 
donde naufragan los hombres de más talla po l í t i 
ca . Excusamos añadir que el Sr . Rios Rosas re
chazó la propos ic ión, manifestando que no e n t r a 
ría en el gobierno sino para realizar so pol ít ica. 

E l general Concha pasó á palacio á soplicar á 
S . M. que encargase á otra persona la difícil ta
rea que no habia podido llevar á cabo, y la Reina 
l lamó en seguida á los Sres. Armero y Mon. Á las 
doce de la noche estaba formado el gabinete de 
este modo: 

Presidente y Marina, el señor general Armero . 
Estado, S r . Mon. 
Gobernación, S r . C á n o v a s del Cast i l lo . 
Gracia y Just ic ia , S r . Mayans. 
Hacienda, S r . Bermodez de Castro. 
Fomento, S r . Diaz A r g ü e l l e s . 
Guerra, el general Lersundi . 
Nuestra actitud para con este gabinete fué tan 

benévola y decidida como la que dispensamos al 
ministerio Concha-Rios Rosas , que no l l egó á for
marse. 

L a intransigencia en política no se ha abierto 
lugar en nuestra bandera. Hombres de doctrinas 
liberales y de ó r d e n , los nombres de los Sres. A r 
mero y Mon eran más que una promesa en favor 
de nuestros principios, y decididos e s tábamos á no 
poner o b s t á c n l o s al nuevo gabinete, lo mismo que 
nuestros amigos en el Parlamento. 

L o s nuevos ministros debían j u r a r ayer á las 
tres de la tarde. Á las doce y media se hallaban 
reunidos en casa del S r . Armero. Tenemos enten
dido que allí provocó el general Lersundi la cues
t ión política, resultando de esta discus ión, leal 
por ambas partes, la negativa del S r . Lersundi á 
figuraren el ministerio Armero-Mon. 

No sabemos si el marqués de Novaliches a c e p t ó 
ó no aceptó el cargo de ministro de la G u e r r a , que 
le ofreció el futuro presidente después de h a b é r 
selo ofrecido al marqoés de la Habana; pero este 
fué á palacio á las tres de la tarde á presentar á 
S. M . la combinac ión ministerial, y después de una 
conferencia, el general Armero dec l inó el cargo de 
formar gabinete, aconsejando á S . M . que diese 
tan honrosa prueba do su confianza al general 
Narvaez. 

S. M". la Reina , bien aceptando el consejo del 
S r . Armero, bien obedeciendo á su propia inspira
c ión, e n c a r g ó al ilustre general Narvaez, á las 
cuatro y media de la tarde, la formación de nn 
ministerio con completa libertad en la elección de 
personas, y sin n ingún g é n e r o de advertencias ni 
imposiciones en punto á los hombres ni á las co
sas. 

E l primer paso del duque de Valencia fué acer
carse al general Armero, el cual, no solo le prome
tió so apoyo decidido, sino qoe aviniéndose á l is 
deseos del general Narvaez, indicó para ministro 
de Marina al ilustre general de la armada D . S e 
gundo Herrera, que fué aceptado sin vaci lar. 

Continuando aquel elevado personaje en su e m 
presa de formar un gabinete, expres ión de la op i 
nión pública y de las exigencias del actual progre
so, formó la siguiente candidatura: 

Presidente sin cartera, el duque de Valencia. 
Ministro de Estado, S r . Pacheco. 
Ministro de la G u e r r a , él general Lersundi . 
Ministro de la Gobernac ión , Sr . Rios Rosas . 
Ministro de Gracia y Jos t i c ia , S r . G o n z á l e z 

Brabo. 
Ministro de Hacienda, Sr . Barzanallana. 
Ministro de Marina, el general Herrera, 
Ministro de Fomento, Sr . Castro. 
Respecto á las doctrinas de este ministerio, nos 

parece que la fórmula más breve é inteligible para 
nuestros lectores, es decirles que su política era la 
qne durante dos a ñ o s han sostenido las oposicio
nes conservadoras y liberales de ambas C á m a r a s . 

E r a , por consiguiente, una pol í t ica templada y 
monárquica , pero al mismo tiempo ámplia y re 
sueltamente liberal, explicada con franqueza des
de el primer dia y practicada con sinceridad. 

Respecto á los principios monárquicos , con se
vera sujeción á las formas y reglas parlamenta
rias; ámpl ia facultad para la expresión del pensa
miento por medio de la imprenta; reparación de 
los perjuicios que esta ha sufrido durante la exa
gerada persecución de estos últ imos años; reforma 
de las leyes administrativas . en el sentido de ana 
templada y práctica descentral izac ión; estricta ob
servancia de las garant ías constitucionales en lo 

relativo á la libertad civil y seguridad individual; 
en una palabra, las doctrinas del partido modera
do con los progresos, que son la base de este p a r 
tido, que aconseja la experiencia y exigen los ade
lantos del país en los treinta años de práctica de 
sistema representativo. 

A pesar de los esfuerzos que se emplearon para 
conseguir que los Sres. Rios Rosas y Pacheco 
aceptaran las carteras qoe les estaban destinadas, 
dichos señores no pudieron consentir, por motivos 
que respetamos; pero el paso dado por el duque 
de Valencia, y las explicaciones qoe mediaron en 
esta n e g o c i a c i ó n , bastan para demostrar plena
mente qoe este ilostre personaje, ni en panto á 
personas, ni en punto á doctrinas , pensaba seguir 
una marcha restrictiva y temida, sino antes por 
el contrario, expansiva, lata, y plena y lealmente 
liberal. 

Hubo necesidad, por lo tanto, de modificar la 
combinación en esta forma: el S r . Gonzá lez Brabo 
ocuparla el ministerio de Estado, el S r . Castro el 
de Gobernac ión , el S r . Orovio el de Fomento, y el 
Sr . Arrazola ó el s eñor marqués de Gerona el de 
Gracia y Justicia. L a s doctrinas que estos señores 
han sostenido en estos ú l t imos tiempos en la t r i 
buna parlamentaria son harto conocidas, y excasa
do es decir que de esta variación en las personas 
no se seguirla al teración alguna, ni la más leve, en 
el programa pol í t ico del gabinete. 

Á las nueve de la noche, hora designada por 
S. M. para prestar juramento, se hallaba reunido 
el ministerio, encontrándose también presente e l 
digno marqués de la Pezuela, que debia encar
garse de la capitanía general de Madrid, y adop
tadas todas las medidas para que el programa l i 
beral-conservador acordado tuviese inmediata eje
cución, demostrando así el duque de Valencia que 
su persona, la de sus amigos y la de los hombres 
del partido de que es jefe, tienen á todas horas 
dispuestos los medios con que servir á su patria y 
á su Reina . 

E n este estado las cosas, el señor duque de V a 
lencia fué llamado de nuevo á palacio, y S . M . se 
d ignó manifestarle que habia decidido dar una 
resolución diferente á la crisis. 

E l señor duque de Valencia, acatando siempre 
la voluntad de la Corona, se ret iró , de spués de es
cuchar las razones de S. M . , sin haber tenido ne
cesidad de exponer su polít ica ni manifestar los 
hombres con que para su pronta ejecución con
taba.» 

El Clamor da los siguientes detalles acerca 
de la trabajosa crisis que no podremos decir si 
ha terminado: 

«La trabajosa crisis que estamos atravesando, 
quedó , s egún dec íamos en nuestro suplemento de 
ayer, arreglada en la noche del domingo. E l nue
vo gabinete debían componerle los s e ñ o r e s s i 
guientes: 

Armero, presidencia y Marina. 
Mon, Estado. 
Lersundi , Guerra. 
Cánovas , Gobernac ión . 
Bermudez de Castro, Hacienda. 
Mayans, Gracia y Josticia. 
Diaz A r g ü e l l e s , Fomento. 
Antes que estos señores jurasen so eargo, era 

preciso que se reuniesen y acordaran la polít ica 
qoe hablan de seguir. Convínose que la reunión 
se celebrarla ayer lunes á primera hora. Entonces 
snrgieron las dificultades. 

E l general Lersundi ex ig ió que el gabinete r e 
nunciase al nombre de unión liberal; que se consi
derase como moderado puro, aunque anunciando 
una política de tolerancia, y que separase de s a i 
puestos á todos los resellados. Creía el S r . L e r 
sundi qae de esta manera se reorganizarla el p a r 
tido moderado, y qoe á so vez el progresista podría 
socederle en el mando, sin necesidad de trastornos 
y convulsiones. 

L o s fotoros ministros no aceptaron la idea, por
que en so concepto no podía prescindirse de los 
elementos que han compuesto hasta aquí la unión, 
toda vez que el partido modeiad > no tenia por s í 
solo fuerza bastante para dominar las circunstan
cias. Rota la concordia, el general Lersundi dejó 
á sus compañeros , quienes se dieron á buscar por 
todas partes á otro que le sustituyera. 

Hallaron al S r . Pav ía , que se prestó gustoso á 
aceptar la polít ica semi-moderada, semi-unionista 
que se le proponía, y á las dos de la tarde pudo el 
S r . Armero entrar triunfante en palacio con un m i 
nisterio completo, y un programa en el bolsillo. 
L a s dificultades no hablan empero concluido. A l 
decir á S . M. que el gabinete quería ante todo d i 
solver el Congreso y convocar otro, en el que se 
tratarla do la conveniencia do conservar ó de abo
lir la reforma constitucional, la Reina contes tó que 
lo pensaria, pero que lo meditaseajtambien mucho 
los ministros. E l Sr . Armero insistió, añadiendo 
que no era posible esperar, á ménos de compro
meterse eb prestigio del gabinete; y entonces S. M . 
replicó que no accedía de ninguna manera á la d i 
so lución, porque no estaban votados los presu
puestos, y no quería que se gobernase ¡ lega lmente . 

Desh ízose , pues, este ministerio, renunciando el 
general Armero el encargo de formarle y presi
dirle; y á las dos de la tarde, en que esto aconte
cía, empezaron á circular rumores, suponiendo que 
se iba á llamar á Prim ó Cortina. Bien pronto se 
desvanec ió la i lusión. Á las cuatro se supo que 
habia vuelto á encargarse la formación del minis
terio ¿á quién? al general Narvaez. L a Carrera de 
San Gerónimo se llenó en seguida de gentes espe
rando cada cual el nombramiento de personas, con
formes con sus deseos ó sus aspiraciones. 

Corto fué el plazo que se concedió á Narvaez; 
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pnes segan parees, no se le dió m á s tiempo qae 
hast-t las doce de la noche. Si á esta hora no te
nia arreglado el gabinete, decíase qae seria l l a 
mado el general Pritn, quien casnalmente l l egará 
esta tarde á la corte. 

E l daqae de Valencia, segan de públ ico se dijo, 
organizó en breve y propuso á la Corona paracon-
ssjeros responsables, bajo sn presidencia, á los 
Sres. L e r s u n d i , Barzanal lana, Moyano, Seijai , 
Gonzá lez Brabo y otros, sobre cuyos nombres no 
se estaba completamente de acuerdo. 

Á eso de las nuefe estaban reunidos todos en 
casa del general Narvaez, y dispuestos á trasla
darse á palacio para jurar en manos deS . M. Pero 
posteriormente se ha dicho con insistencia que 
también habia fracasado esta nueya combinac ión , 
resignando el duque de Valencia el encargo que se 
le habia confiado. Ignoramos las cansas que hayan 
podido promover este singular desenlace. 

Á ú l t ima hora han vuelto á sonar los nombres 
de lo i Sres . Cortina, Madoz y P r i m . 

E n el estado á que han llegado las cosas, vista 
la imposibilidad de constituir nn ministerio con 
ninguna de las fracciones del partido moderado, 
parece io l ó g i c o y lo natural se llame al partido 
progresista, único que, á pesar de todo, puede hoy 
dar so lución satisfactoria á los conflictos pendien
tes, creando un nuevo órdeu de cosas que regene
re los eleoiontos casi diiueltos del sistema repre
s e n t a t i v o . » 

EL BEINO. 
MADRID 5 DE MARZO DE 1863. 

La prolongada crisis política que estamos 
atravesando ha sido acompañada de hechos muy 
significativos, muy trascendentales, muy Impor
tantes, sin duda alguna, ante la reflexión de los 
hombres pensadores. En el trascurso de ocho 
dias no ha podido formarse sólida y decidida
mente una situación política, de estabilidad y ga
rantías, á pesar de los esfuerzos que la augusta 
señora que ocupa el trono ha hecho para con
seguir este apetecido resultado; á pesar de la 
actitud eminentemente plausible y constitucio
nal en que S. M. la Reina, colocada esta vez, 
como siempre, se ha mostrado ante el país como 
la más interesada en poner término á la ansie
dad pública y en inaugurar el fructífero período 
del completo bienestar de nuestra patria. 

En vano han sido llamadas y consultadas por 
la Corona muchas de las personalidades cuya 
reconocida importancia, cuyos antecedentes po
líticos, cuya influencia en determinadas colec
tividades hacían esperar que acaso no seria di
fícil el encontrar una inmediata resolución á la 
última crisis. Unos han tenido la noble franque
za de confesar que no creían posible ni conve
niente la entrada en el poder de sus antiguos y 
dispersos partidos; otros han tratado en vano 
de reunir en torno suyo entidades bastantemen
te autorizadas para formar un ministerio acep
table; y los que esto han conseguido, se han 
visto en la necesidad de ofrecer á la considera
ción del jefe del Estado el programa de una po 
lítlca, ó Insuficiente, ó contraria á las verdade
ras necesidades de la actualidad. 

¿Qué prueban, pues, estos recientes y palpa
bles hechos? ¿Qué deberemos deducir de esalm 
posibilidad en que se han estrellado la voluntad 
y la decisión de h ombres muy importantes? 
¿Qué es, en fin, lo que el país debe compren
der, y comprende clarísimamente sin duda, á 
través de esos encontrados actos, de esas con
fusas nebulosidades que envuelven aparentemen
te nuestra atmósfera política? 

Lo que el país debe deducir y deduce de todo 
esto, mil veces se lo hemos dicho nosotros, y 
con nosotros los principios Inmutables y fecun 
dos que profesamos. Lo que comprenden todos 
los hombres sensatos es que hoy no existe de 
hecho más que una idea para nuestra política, 
una sola fórmula de gobierno que sea suficiente 
á calmar todas nuestras tempestades, á disipar 
todas las nubes de nuestro horizonte, una ver 
dad capaz por sí sola de satisfacer |el anhelo de 
todas las Inteligencias, y de hacer real y efecti
vo entre nosotros el equilibrio de los grandes 
elementos de la vida social; la libertad y el ór-
den. Y esta idea, y este principio, y esta verdad 
son la verdad, el principio y la idea de la legí
tima unión liberal. 

Si; hoy más que nunca, hoy con mejor de 
recho que nunca podemos nosotros invocar en 
la verdadera unión liberal ese principio salva
dor y fecundísimo á que venimos consagrando 
nuestros débiles pero sinceros esfuerzos, y bajo 
cuya bandera combatiremos siempre; Nosotros 
no titubeamos hoy en hacer, en nombre de ese 
principio, un llamamiento á los hombres de ver 
dadera conciencia política, de sincero patriotis
mo. Respóndannos esos hombres; dígannos si 
después de los últimos recientes sucesos, no está 
en todos ellos, no está en el país entero la ínti 
ma convicción de la impotencia, de la nulidad á 
que se encuentran reducidas nuestras parcialí 
dades políticas de ayer; dígannos sí ellos no ven 
como nosotros, que para la actual sociedad es
pañola hay una insuperable barrera entre ese 
ayer y este hoy; barrera que ningún partido 
histórico, dado el caso de su resurrección, po

dría Intentar conmover y destruir, sin quedar | 
sepultado para siempre bajo el peso del primer ; 
fragmento que de ella lograse arrancar. 

Pues bien; la unión liberal verdadera es el | 
único partido político, es la única fuerza cons- j 
titutiva que puede y debe obrar relacionada ín- | 
tima, homogéneamente con el espíritu de núes- -
tra época. La historia ha dado ya su sanción á 
os otros partidos medios que han servido en su 
nfancia á la causa del constitucionalismo en 

España; pero fuera de esos partidos, sin sávia 
ya y sin vida, hay dos inmensos abismos ante la 
civilización moderna: el uno es el abismo de la 
oscuridad pasada, en cuyo fondo se eleva la voz 
sepulcral de aquellas generaciones que obede-
eieron por fatal necesidad á un principio despó
tico; el otro es el abismo de donde brota para 
ciertas almas intranquilas el imán, la atracción 
de las ideas revolucionarias en su más lata 
acepción. 

Los corazones imparclales y rectos se horro
rizan al acercarse á cualquiera de los dos abis
mos; y cuando vuelven sus ojos en busca de un 
elemento salvador, de un refugio social que les 
ofrezca una senda despejada y gloriosa por don
de pueda marchar libremente la cultura de 
nuestra patria, la unión liberal y solo la unión 
liberal viene á ofrecérsela. Porque la unión l i 
berales la idea engendrada en la conciencia de 
unos hombres que comprenden perfectamente las 
necesidades y los peligros de nuestra actualidad 
social; porque esa uulon debe verificar la de 
todas nuestras altas Inteligencias, condenando 
todo exclusivismo, proclamando la supremacía 
del civismo y del talento, mostrando en toda su 
pureza los lazos que hoy unen indestructible
mente el trono constitucional con el cariño pú
blico, y realizando, en fin, la síntesis del princi
pio conservador y del principio del razonado 
progreso. 

Creemos, por lo tanto, que la unión liberal, 
comprendida, practicada en toda su pureza, co
mo hasta aquí no lo ha estado, debe irremedia
blemente ser el puerto de salvación de nuestras 
luchas políticas. Es más: creemos que la unión 
liberal verdadera ha de venir á ser un hecho 
real. Imprescindible, sucesor de toda otra si
tuación pasajera é incolora. El espíritu nacio
nal lo reclama, lo exige así; el país comprende 
que fuera de la unión liberal, toda otra política 
es la atonía, es la paralización, es la muerte. 
España está íntimamente asociada á la Inmensa 
vida de la cultura europea, y España debe en
grandecerse con la unión liberal dentro de las 
leyes de esa cultura. 

Orgullosos con la bandera bajo cuya enseña 
hemos estado y seguimos estando agrupados, 
porque las circunstancias han venido á darnos 
la razón, y á demostrar cuánto hay de glorioso 
y de salvador en las doctrinas que sirven de 
emblema á esa bandera, no podemos ménos, 
rebosando en satisfacción, de manifestar la ínti
ma que sentimos al ver que el ilustre jefe de la 
disidencia, el Sr. Ríos Rosas, ha sido solicitado 
por cuantos en estos dias, honrados con la con
fianza de nuestra augusta Soberana, recibieron 
de tan autorizados labios el encargo de consti
tuir situación, organizando un ministerio. 

El Sr. Ríos Rosas, que fiel á sus principios, 
que firme en sus creencias de que en España solo 
es posible un gobierno que practique con since
ridad las doctrinas de la unión liberal, no po
día, por lo mismo, si bien con sentimiento, aso
ciarse á otra política que á la trazada por él en 
sus Inolvidables discursos, que todos juntos y 
cada uno de ellos de por sí son un mismo pro
grama de gobierno, desarrollado hasta en sus 
más insignificantes detalles. 

La altura del Sr. Rios Rosas, su previsión, 
su patriotismo, su amor al Trono y á las insti
tuciones liberales, se han patentizado mucho 
más en estos últimos dias, puesto que el país ha 
podido contemplar que á la par de tan relevan
tes cualidades, campean en el Sr. Rios Rosas el 
desinterés y la abnegación. 

Creemos que su gratitud á los diferentes 
hombres políticos que durante la trabajosa cri
sis que de resullas de la solución que le da hoy 
la Gaceta podríamos decir vive normalizada 
oficialmente; creemos, decimos, que la gratitud 
del Sr. Rios Rosas hácia cuantos personajes 
le instaron estos dias á que concurriera con 
ellos á la formación de un gabinete, no tiene 
limites; pero esta gratitud no podia ser parte 
para que el Sr. Rios abandonara los princicios 
que profesa y se decidiera á hacer otra política 
que la de unión liberal, única capaz de llevar 
por seguro derrotero la nave del Estado. 

El Sr. Ríos Rosas, que no es un ambicioso, 
que no tiene impaciencia por ser poder, acaso 
ha prestado mayores servicios á su patria, re
trayéndose, como se ha retraído estos dias, que 
si por gustar unos fugaces momentos de fácil 
vanidad, se hubiese allanado á prescindir de sus 
principios, en cuya decisiva influencia cree hoy 
más que nunca; en cuyo desenvolvimiento, siem
pre que sea sincero, ámplio, leal y sin ambi
güedades, encuentra dibujado un horizonte se
reno y diáfano, que permita á nuestra amada 
patria caminar por la senda de sus adelantos, 
de sus progresos, de su bienestar. 

Hombres como el Sr. Rios Rosas no se deben 
á sí mismos, y en ciertos críticos momentos 
hasta tienen que sacrificar á más altos inlerces 
los de sus afecciones personales, porque de este 
sacrificio pueden el Trono, el país y la libertad 
esperar mucho. 

La laboriosa crisis que ha mantenido durante 

estos últimos dias los ánimos en una dolorosa 
Inquietud, ha terminado, por fin, aunque no 
de un modo completo. La Gaceta de hoy Inser
ta en su parte oficial los reales decretos que á 
continuación trasladamos: 

MINISTERIO OE GRAClX T JDSTICIA. 

RÍALES DECRETOS. 

Vengo en admitir la dimisión que de los cargos 
de presidente del Consejo de ministros y ministro 
d é l a Guerra y de Ultramar me ha presentado el 
capitán general de ejército D .Leopo ldo O'Don-
nell, duque de Tetuan; quedando altamente satis
fecha de sus relevantes servicios, y del acierto, 
celo y lealtad con que ha d e s e m p e ñ a d o dichos 
cargos. 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y t res .—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Just ic ia , Pedro 
Nolasco Auriolcs. 

—Teniendo en cons ideración las circunstancias 
que concurren en D. Manuel de Pando, marqués 
de Miraflores, vengo en nombrarle presidente de 
mi Consejo de ministros y ministro de Estado. 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y t re s ,—Está rubricado de la real 
mano .—El ministro de Gracia y Justicia, Pedro 
Nolasco Aurioles. 

PRESIDENCIA. DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REALES DECRETOS. 

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Estado me ha presentado el capi tán 
general de ejérc i to D . Francisco Serrano y Domin-
guez, duque de la Torre; quedando muy satisfe
cha del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
d e s e m p e ñ a d o . 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tres .—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
de ministro de Hacienda me ha presentado D . Pe 
dro Sa laverr ía; quedando muy satisfecha del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha d e s e m p e ñ a d o 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho< 
cientos sesenta y t re s .—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
de ministro de Marina me ha presentado D . Au
gusto ü l l o a ; quedando muy satisfecha del celo 
lealtad é inteligencia con que lo ha d e s e m p e ñ a d o 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y t res .—Está rubricado de la real 
m a n o . — E l presidente del Consejo de ministros 
m a r q u é s de Miraflores. 

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
de ministro de la Gobernación me ha presentado 
D , Antonio Aguilar y Correa , marqués de la Ve 
ga de Armijo; quedando muy satisfecha del ce 
lo, lealtad é inteligencia con que lo ha desempe 
ñ a d o . 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tres —E«tá rubricado do la real 
mano .—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
de ministro de Fomento me ha presentado don 
Francisco de Luxán; quedando muy satisfecha del 
celo, lealtad é inteligencia con que lo ha desempe
ñ a d o . 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tres .—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—Vengo en admitir la dimisión que del cargo 
do ministro de Gracia y Justicia me ha presentado 
D . Pedro Nolasco Aurioles; quedando muy satisfe
cha del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
d e s e m p e ñ a d o . 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tre8 ,—Está rubricado do la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

— E n atención á las circunstancias que concur
ren en el teniente general D . J o s é Gut iérrez de la 
Concha, marqués de la Habana, vengo en nombrar
le mi ministro de la Guerra . 

Dado en palacio á dos do Marzo de mil ocho
cientos sesenta y tres .—Está .'rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
ministro de E s t a l o , marqués de Miraflores. 

— E n atención á las circunstancias que concurren 
en D. J o s é de S i e r r a , director general de la deuda 
pública, vengo en nombarle ministro de Hacienda 

Dado en palacio á doi de Marzo de mil ocho-
cientos sesenta y tres .—Está rubricado de la real ' 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
ministro de Estudo, marqués de Miraflores. 

— E n atención á las circunstancias que concur
ren en D. Florencio Rodríguez Vaamonde, senador 
del reino, vengo en nombrarle ministro do la G o 
bernación. 

Dado en palacio á dos de Marzo de mil ocho
cientos s . seut í . y tres .—Está rubricado de a real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
ministro de Estado, marqués de Miraflores.» 

Faltan, pues, para la definitiva constitución 
del ministerio los nombramientos de los minis
tros de Gracia y Justicia, Fomento y Marina, j 
bajo este concepto aún no hemos penetrado en
teramente, según decimos, en un periodo ñor 
mal; pero es de creer que esta misma tarde 
queden provistos dichos cargos y el gobierno 
aparezca organizado en su totalidad. 

Ahora bien: en presencia de esta solución tan 
inesperada y repentina,¿qué podemos y debe
mos manifestar á la nación? En nuestro humil
de pero leal y desinteresado sentir, el nuevo ga
binete está muy lejos de corresponder á las as
piraciones dH país, á sus juntas exigencias, á las 
legítimas y claras necesidades qua en este mo
mento experiraenia. 

Tal es nuestra opinión, y creemos que tal es 
asimismo la opinión de España entera. ¿Quó 
significación tiene, en efecto, ese gobierno? 
¿Qué carácter? ¿Qué naturaleza? Nosotros no 
negaremos los servicios que el señor marqués 

de Miraflores haya podido prestar á su patria 
durante su dilatada vida; nosotros no pondre
mos en duda sis prendas de Inteligencia y de 
corazón, ni los buenos deseos de que pueda es
tar animado en pro de la felicidad del país; 
pero su talla política ¿es suflclente para coho
nestar y explicar satisfactoriamente su coloca-
clon al frente de nuestros negocios públicos? El 
país tiene la conciencia de que no. Las circuns
tancias por que estamos atravesando son real
mente críticas y solemnes; el horizonte de nues
tro porvenir se presenta nublado y confuso por 
extremo; los partidos, que en otros tiempos han 
demostrado pujanza y brios juveniles, se mues
tran en el día cansados, fraccionados y casi 
moribundos; todo, en fin, se vuelven dudas, an
siedades y vacilaciones en torno nuestro. 

¿Y en instantes de tamaña gravedad es po
sible que España espere fundadamente su salva
ción de manos de un hombre ya anciano, inca
paz de enérgica iniciativa, y sobre todo que 
nunca ha demostrado poseer esas dotes de genio 
político, Indispensables, hoy más que en ningún 
tiempo, en el que empuñe las riendas del gobier
no? La situación actual Interior de nuestro país, 
situación ardua y preñada de dificultades, como 
que en ella se están elaborando los gérmenes de 
una nueva era, exige que los que se pongan al 
frente de nuestros asuntos públicos sean hom
bres de una altura considerable como estadis
tas, y que posean á la vez prendas notables de 
ánimo, de tacto y de saber. Por estas conside
raciones que todo el mundo se hace, porque el 
Instinto general adivina siempre lo justo, lo ver
dadero y lo necesario en las grandes crisis so
ciales, estamos seguros de que el señor marqués 
de Miraflores no basta ni con mucho á satisfa
cer las esperanzas de los españoles, y por lo 
tanto, estamos seguros asimismo de que el nue
vo gabinete no puede ser otra cosa que un me
ro gabinete de transición. 

Este hecho, esta circunstancia, viene en 
apoyo de lo que tantas veces hemos repetido; 
esto es, en apoyo de la profunda conveniencia 
de la formación de un gobierno ámpllamente 
liberal que cuente con las simpatías de todas 
las eminencias políticas de nuestra nación 
que sean sincera y lealmente constitucionales. 
Urge mucho, muchísimo, en nuestro concepto, 
que los partidarios de la unión liberal, separa
dos entre sl por diferencias pequeñísimas y ac
cidentales, por cuestiones personales más que 
de principios y doctrinas, brote un núcleo fuer
te, unido y poderoso, ?n cuyo torno' se aunen 
todos los amantes del progreso graduado y re
flexivo, para que desaparezca este caos en que 
nos ahogamos, y comencemos á marchar por 
una senda esenta de embarazos y peligros. ¿De 
quó han servido todos los esfuerzos realizados 
en estos últimos días para constituir un gobier
no puramente moderado? De nada. 

El principio moderado, Invocado sucesiva
mente por unos y por otros personajes, ha sido 
Impotente para llegar á la formación de un ga
binete. ¿Y hubiera tenido mejor éxito la invoca
ción del principio puro progresista? No lo sabe
mos; pero el partido progresista, vacilante en
tre opuestas tendencias, no podría, á nuestro 
modo de ver, constituir hoy en ningún caso una 
situación sólida, pacífica y durable. 

Pensamos, pues, que el rumbo que ha lleva
do la ya terminada crisis, y el carácter de la 
solución que se le ha dado, confirma la absolu
ta necesidad de acudir de buena fé á los prin
cipios salvadores de la unión liberal, concilla-
torio de las contrarias exageraciones en sentido 
avanzado ó reaccionario que se dejan sentir 
ontre nosotros, llamando al poder á un gobier
no fiel representante de esas doctrinas, mante
nedor de nuestras Instituciones fundamentales, 
pero decidí lo á no desconocer ni olvidar el es
píritu de la época y á promover el desarrollo de 
todos nuestros elementos de riqueza y el levan
tamiento del nivel moral é intelectual de Es
paña. 

Todo lo que no sea esto, todo lo que sea en
cerrarse ei un reaccionarismo ó en un estacio
namiento cada vez más impracticables, equival
dría en último caso á provocar hondos y teme
rosos conflictos. El haber tenido hoy que venir 
á parar á un ministerio Miraflores, así lo Indi
ca clara y terminantemente. En el momento en 
que este ministerio, inconsistente y transitorio 
por su'esencia, desaparezca del horizonte, ¿á 
dónde habrá que volver los ojos? ¿A un minis
terio moderado? La experiencia de estos dias 
demuestra su imposibilidad. ¿A un ministerio 
puro progresista? Tampoco. Un gobierno de 
unión liberal, conciliador, tal como nosotros le 
venimos predicando, es el único término lógico 
de todas estas evoluciones. 

POLONIA. 

Cuando el mundo político se halla agitado 
por los gravísimos problemas que en Europa, 
como en América, llaman sériamente la atención 
de todos los hombres pensadores, la revolución 
de Polonia ha venido á absorber el interés ge
neral , distrayéndole de otras complicaciones 
que, si bien en alto grado trascendentales, no 
hacen esperar, á lo ménos, resolución tan pe
rentoria. 

Este acontecimiento, para muchos Inespera
do, de muchos presentido, viene á confirmar 
esta verdad Indisputable: que la humanidad 
progresa hácia una perfección ilimitada, sin 
que los esfuerzos empleados por poderes obce
cados y caducos para contener la marcha triun
fal de la civilización consigan otra cosa (digan 
lo que quieran algunos pesimistas) que provo
car tempestades de funestas consecuencias para 
ellos, pues purificando la atmósfera de los enve
nenados miasmas del despotismo, dan á respirar 
á los pueblos el aire regenerador y vivificante 
de la libertad. 

Esto es lo que al cabo ha sucedido con la 
generosa cuanlo desventurada nación polaca, 

j I'esde el momento en que, abusando de su 
¡ debilidad, y aprovechando las circunstancias por 
! que el resto de Europa atravesaba, los tres am

biciosos vecinos que la cercaban se 
sobre ella como sobre una presa v ^ \ 
su Impotente aunque herólca r e s l s I ^ H 
repartieron sus despojos, todos los con001* * 
estos Injustos dominadores fueron end ^ 
á asimilarse la parte que á cada cna j11^ 
en suerte, Intentando para conseguir! Cípieri 
ese sello profundo ó Indaleble conque i^ i r 
gion, la lengua y las costumbres marca'4 ^ ' 
racterlzan la autonomía de cada pueblo ' I 
se llama espíritu de nacionalidad. ' es0ll!i* ' 

Pero tales Intentos fueron vanos-
vanos porque las naciones tienen en la • roi i 
la humanidad una misión providencial ^ ' 
nar: nacen, se desarrollan y perecen lo^6 
que los individuos, y en tanto que no ha S^1 
cado á su periodo de descomposición rJ30 lrj-
conserven en su seno fecundos eleme 'f60̂ 5 
existencia, no pueden desaparecer del Ijh ^ 
historia por un golpe ab trato; hé aquí 
no obstante, los cálculos y frías combina^0-' 
de la diplomacia, la Polonia, verdadera * 
de las naciones modernas, aunque desn^4^ 
da, aherrojada, y ahogada bajo el pea 
fuerza material, no ha dejado de existir n 
momento después de setenta años de con!1 ^ 
do el crimen político de su repartimiento ^ 

Las reiteradas tentativas que en este a 
de tiempo ha hecho para sacudir el om̂ Cl0 
yugo extranjero, son una prueba evldente'ln 
que acabamos de sentar: verdad es 
desgracia, lejos de conseguir la independen̂  
apetecida, solo ha logrado hacer más ^ ? 
sus cadenas y excitar una estéril connii3erf • 
en los demás pueblos de Europa; pero í'011 
colmada de nuevo la medida del sufrlmip 
vuelve á levantarse, más que nunca resueí 
ser aniquilada, ó á salir victoriosa en la H ^ 
manda. 

Un reclutamiento injusto, llevado á cabod i 
modo más violento, y encaminado á debilita i 
é Imposibilitar toda resistencia, ha sido k cbl * 
pa que ha hecho estallar la mina ^ car»^*" 
esta ha sido, por decirlo así, la causa 
nante de la actual revolución; la causa primo,..' 
dial y verdadera debemos buscarla en \\ 
sldad de ser libre que siente todo pueblo C Q ¿ 
en sl tiene gérmenes de Independencia y ^ 
propia. 

Desde el punto en que la insurrección po. 
laca dió el primer paso, la opinión pública euro
pea, siempre dispuesta á apoyar fraacamenlí 
toda causa justa, hizo votos por su triunfo: em-
pero los gobiernos, demasiado apegados á 3113 
ranclas teorías de equilibrio europeo, y átenlo? 
á eso que llaman razón de Estado, resistieron 
aquel impulso de la opinión, que siempre debí?-
ra ser el regulador de su conducta, y permane
cieron en actitud especiante, ateniéndose al 
egoísta principio de laissez faire, que tanta bo
ga tiene en la diplomacia moderna. 

Abandonados á sus propios recursos, desor
ganizados, casi sin armas y teniendo quelw-
bérselas con un enemigo disciplinado, aguew-
do y numeroso, los patriotas polacos han AJÍÍ-
no mostrar á sus sucesores cuánta superctóM 
dá en los combates el entusiasmo y la concien
cia del derecho sobre esas masas Inertes de sol
dados que obedecen automáticamente las órde
nes de un amo. Una sublevación parcial, M 
de sofocar y de vencer, limitada y clrcunscrili 
á una pequeña comarca, ha tomado todas Hi 
proporciones de verdadero levantamiento nacio
nal, sostenido por el clero y la nobleza, por los 
obreros y por los habitantes de los campos, y 
extendido por todo el territorio de la Polonia 
rusa, sl es que no ha invadido ya también los 
dominios de la Prusla. 

Las ventajas obtenidas sobre las tropas iiel 
czar á costa de torrentes de sangre y de heroi
cas hazañas, al paso que han dado aliento y es
peranza á los polacos, han avivado en los pue
blos libres del Occidente y Mediodía de Europa 
sus simpatías hácia aquellos y el deseo de ^ 
esta sangre y estos sacrificios no sean estáte 
para el progreso y afianzamiento de la liberté' 
la voz de la opinión se ha hecho oir deŝ  ja 
prensa y desde la tribuna, y al fin las polencly 
que más preponderan en todos los sucesos polí
ticos del mundo, Inglaterra y Francia, A.u?lr¡1 
tal vez, y es de creer que la naciente Italia,»' 
lleudo de su inacción anti-humanitaria, plan'63' 
rán una Intervención pacífica, que poniendo ̂ ' 
mino á los horrores de una guerra encarné 
y larga, asegure á Polonia el goce de los de
rechos que disfrutan tantos otros pueblos, y ^ 
que tan digna es por más de un titulo. 

Si esta mediación provocada por la fuerza $ 
la opinión lograse para aquella maltratada na
ción las Instituciones que la civilización ino r̂* 
na exige, ya que no su completa emancipa01011 
de l a tutela rusa, todos los hombres verdader»-
mente liberales deberían darse la más cump'1̂  
enhorabuena, porque esta serla una prueba 
de que las Ideas que sustentan, más prepon^ 
rantes cada día, van haciendo sentir su lDflueB' 

cia irresistible aun sobre aquellos gobiernos 
hasta hoy se le hablan mostrado más obstlnaíia' 
mente refractarlos. 

Y decimos ¿ma prueba más, porque otras ^ 
rías vemos consignadas en los anales contemr 
ráneos: prescindiendo de la Inglaterra, balna' 
te de la libertad desde hace siglos, aunque eg0 ' 
ta, tiránica y exclusiva en sus relaciones 
nacionales; prescindiendo de la Italia, 
regido también constltucionalmente, y á ^ V . 
reconocemos decidido campeón de la Idea • 
ral, por más que no estemos conformes con ̂  
manera de realizarla, tenemos á la *¿*JJi 
cuyo jefe tributó homenaje al espíritu ^ ^ 
su pueblo en los campos de Lombardía, 1 

que 

teneiD0-' 
tarde le hizo algunas concesiones, ai 
completas, en la esfera gubernamental; 0>3 
al Austria, tenaz conservadora de la3 ^ W 
tradiciones, que al verse amenazada por Ia ' 
luoion de sus heterogéneos elementos, se apr 
ra á templar la rigidez antl-llberal Que bí,y 
ahora usara. Hasta á esa misma Rusia, V • 
pugna desesperadamente por afirmar la9áolPj 
ñas que su slerva Polonia de un momeo10 a 
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^ A romper, la hemos visto bajar la carvlz an e 
i L e r de la civilización, y suprimir la servi

dumbre que conservaba aún como legado de 
¡ ? tiempos de barbarie. 

Y es de notar que al paso que los represen
te? del absolutismo se dejan arrastrar más ó 
¿nos lentamente por el torrente de las ideas, 

¡monarca constitucional de Prusia marcha 
Dtra viento y marea con una ceguedad incon-

^bíble: mientras en el interior atenta á las 11-
Srtades públicas, firma un convenio escándalo-

comprometiéndose á secundar al autócrata 
50 en la triste tarea de someter á la nación 

se emancipa. O mucho nos engañamos, ó 
fflaños desaciertos han de amontonar sobre su 

taheza alguna tremenda tempestad. 
Pero la simpatía que Polonia encuentra entre 

¡ grandes potencias ¿es meramente un tributo 
ndido por aquellas á la opinión pública, es efecto 

rnico de su creencia en la justicia de estacausa? 
Sninamos que no: estamos los modernos dema-
ikio poco adelantados todavía para que sentí
an tos puramente humanitarios inspiren los 

de la diplomacia; sí no entre los pueblos. 
ííménos entre los gobiernos que los represen-
i n%e agitan envidias, rivalidades y desconfian-

hiiiS de ambiciones desatentadas, y tan 
¡Cuinos móviles intervienen siempre en las 
Sesas más generosas: los jefes de algunos 
pTados odian las innovaciones; sin embargo, 
T emor de la revolución les induce á hacer 
nrce'iones á sus pueblos, determinando el 
¡¡icuío y el egoísmo las resoluciones al parecer 
más espontáneas. 

Pues bien: el leopardo británico que mira con 
recelo cómo la garra del oso del Norte va po-

á poco amenazando sus posesiones del Oriente 
cómo intenta deslizarse insensiblemente hasta 

[ Qráraenes del Mediterráneo, sentirla vivísima 
fruición si le VÍ6ra debilitarse con el desprendi
miento de las provincias polacas, que constitui
das en Estado libre serian un contrapeso pode
roso á las tendencias reaccionanas y á la pre-
Donderancia militar de la Rusia y el Austria. 

Idénticas miras deben guiar á la Francia; y 
por otra parte el emperador de los franceses, 
oue como hábil político comprende la necesidad 
que tiene de crearse amigos, que recordará 
cuánto deploró el primer Napoleón no haber es
cuchado los ruegos de Polonia, error político 
este que tanto contribuyó á los desastres de la 
Mmpaña de 1812; él, que parece haberse pro
puesto subsanar muchas de las faltas cometidas 
por aquel genio más guerrero que político, cree
mos que resucitarla con placer una nacionalidad 
que le habla de prestar por agradecimiento, in
condicional apoyo en ios conflictos que á la Eu
ropa pueda reservar el porvenir. 

Ménos interesada parece el Austria; pero su 
rencor contra la Rusia y la secreta envidia que 
su continuo engrandecimiento le inspira, y so
bre lodo, el fundado temor de que la conflagra
ción producida por las violencias rusas se co
munique á las provincias que posee, la hacen 
mirar con buenos ojos, no la reorganización 
iel antiguo reino polaco, pero sí la concesión de 
algunas garantías más ó ménos ampliamente l i 
terales. 

En cuanto al gobierno italiano, también ha 
de juzgar muy convenientes cuantos preceden
tes puedan sentarse que den fuerza y justifiquen 
ante las potencias sus reclamaciones sobre el 
Yeneto: es, pues, natural que anhele la com
pleta independencia de Polonia, que como na
ción constitucional contrabalancearla hasta 
cierto punto las fuerzas colosales del Aus
tria. 

Tal vez nos engañemos; pero estamos con
vencidos de que estas ú otras muy semejantes 
son las miras que guian á aquellas potencias 
en la intervención diplomática que se proyecta: 
á ellas se junta, es cierto, el convencimiento 
del derecho que asiste á los polacos; pero no se 
levanta este motivo tan predominante, tan ex
clusivo como fuera de desear por los hombres 
de recto corazón. 

Pero de todos modos, vista la actitud de los 
gabinetes europeos podemos congratularnos de 
que la sangre vertida no será estéril, ni vanos 
los sacrificios consumados; de que ai fin la pa
tria de Kosciusko verá el término á sus dilata
dos sufrimientos, y sí no llega á figurar todavía 
en el número de las naciones, se contará á lo 
ménos en el de los pueblos libres. 

Llamamos toda la atención de nuestros lec
tores hácia el siguiente artículo de El Eco 
del País de ayer, en el cual se desarrolla ma-
gistralmente la idea que sin cesar hemos trata
do de poner de relieve, de que en el seno de la 
situación derrocada con el duque de Teluan se 
agitaba un elemento destructor y que tendía 
4 demoler la ancha base fabricada para levan
tar sobre ella el edificio de nuestra regenera-
don social y política, que solo puede lograrse 
eon la aplicación sincera de los principios de la 
«nío/j liberal. 

Aunque tarde, nos da El Eco del País la ra-
l011; y si no fuera porque tenemos mucha fé en 
e'os principios, nos atreveríamos á decir que 
Qnizá habia reconocido demasiado tarde El Eco 
el error en que hasta el presente vivió. 

A los que nos llamaban visionarios y soñado-
fes porque un día y otro veníamos señalando 
el dualismo que, como mortífero cáncer, corroía 
la situación que se llamaba de unión liberal, á 
ê s les diremos que el tiempo ha hecho buenos 
^nestros avisos; á esos les diremos que lean 
^ny despacio el artículo de E l Eco del País , 
i lúe mediten después de leido, en vista de las 
dudables enseñanzas que encierra. 

Los instintos reaccionarios y liberticidas que, 
inores de la anterior situación, concluyeron 
Por darla muerte, no sin que los que los abrí' 
gabán renegasen antes de ellos á la faz del país 
^mo si hubiera llegado ya la hora de desen 
jnascararse, esos instintos se han revelado estos 
últimos días en su más repugnante desnudez, y 
nombres cuya tínica significación estaba en ser 
toldadot leales, pero solo soldados de filas, de 

una situación sin la cual ellos m aun habr án 
podido ocupar tan subalterno puesto en su in-
^ n ato ̂ p e ñ o , quisieron ugar el todo por el 
¡odo v olvidando su raquitismo de pigmeos, as-
niraron nada ménos que á luchar cara á cara 
con los hombres que, fieles á su bandera, ha
blan jurado perecer asidos al último girón que 
de ella quedara. 

Nosotros debemos felicitarnos, debemos feli
citar al país porque los tiempos hayan venido á 
deslindar los campos, á aclarar los puntos os
curos que nosotros divisábamos, y á depurar la 
atmósfera política de los miasmas deletéreos que 
la empozoñaban. 

El artículo de El Eco del País , escrito, como 
hemos dicho, de mano maestra, tiene doble im
portancia, porque aparece en un diario conoce
dor como pocos de las sinuosidades de la políti
ca derrotada, de los mistificadores y los ateos 
y los escépticos y los falsos amigos, que se 
abrazaban á la bandera de unión liberal solo 
para deslustrarla, y una vez logrado, llenar los 
particulares fines engendrados por tan pobre 
bastardía. 

Dicho lo qae antecede, volvemos á recomen
dar la lectura del artículo de E l Eco del País, 
que es como sigue: 

«Mani fes tábamos temores en nuestro número de^ 
sábado de que el gabinete que constituyera el 
señor general Concba no fuese aceptable á ios 
bombres de la unión liberal, pues en la primera 
candidatura que circuló, solo figuraban individuos 
de la fracción conservadora, que ha estado con 
nosotros cerca de cinco años sirviendo de rémora 

toda innovación y á todo propósito en sentido 
liberal. 

S gon parece, se avino después á formar parta 
de una nueva combinación, en que figuraban los 
nombres de los Sres. Rios Ros \s y Pacheco, como 
garantía á los hombres de nuestras ideas; pero j 
tuvo que deshacerse apenasformada. porque, como ! 
indicábamos el sábado , esa fracción solo aceptaba í 
á los distinguidos pol í t icos indicados como pan- | 
talla y medio de adquirir inmediatamente la fne iz» [ 
y el apoyo de los intereses creados en estos cinco j 
a ñ o s de paz y de ventara para el país . 

Sus tendencias de absorción y predominio l leva- | 
ron á los conservadores hasta el extremo de pre- \ 
tender que la cartera de Gobernac ión recayese en j 
el Sr . Cánovas , en un gabinete donde figuraba el 1 
S r . Rios Rocas. 

No es un misterio para nuestros lectores, que | 
somos amigos, y amigos entrañables , del Sr. Cáno- I 
vas; venimos admirando su precoz talento y distin- | 
goidas cualidades desde nuestra primera edad, y | 
afectos de esos que se contraen entonces para no | 
quebrantarse nunca, nos colocan al frents de sus | 
más entusiastas apasionados; no debemos por con- \ 
secuencia pasar por sospechosos al tratar de su 
personalidad en política. ¿Pero cómo hemos de c a - ' 
lificar un hecho en que para intentar la m á s a b s u r - | 
da de las supercher ías se pretende sobreponerle al i 
S r . Rios Rosas? 

Ha llegado en buen hora el desencanto. Impug- ji 
nadores ciegos de la unión liberal, abrid los ojos | 
y mirad en los restauradores del partido modera- 1 
do, yuestroa más celosos agentes, la causa justifí- ! 
cada de nuestra esterilidad doctrinal. 

Ellos, que alegaban como título irreprochable 
para ser los dominadores en el consorcio en que 
hemos vivido, el haber procurado la demol ic ión 
del partido moderado, de ese partido moderado de 
tan funestos recuerdo8s que de error en error y de 
escándalo en escándalo nos l levó á la revolución 
de 1854; ellos, que en lombrede la moralidad po
lítica y la moralidad administrativa dieron vida á 
los cé lebres comi tés , y cuando se d e s e n g a ñ a r o n de 
su impotencia, provocaron la más justificada de 
todas las insurrecciones de nuestros días; ellos, 
que en 1856 se olvidaron por breve momento de 
que pretendían plaza de virtuosos, y de que se ha
bían bautizado con el título de conservadores l i -
berales, y fueron á las urnas solicitando el apoyo 
de los neo-catól icos y de los polacos; ellos, que al 
verse en pleno moderantismo intentaron ruborizar
se para disculpar su oposic ión á un gobierno 
que, si les daba part ic ipac ión , no les dejaba do
minar; e ü o s , que al constituir situación nos Ha-
marón para robustecerse con el apoyo de nues
tros hombres mas importantes , y aun siendo 
tan virtuosos desconfiaron de nosotros, solo 
porque nos vieron desinteresados; ellos, que 
trajeron maniatado al poder al general O'Oon-
nell; que tan facciosamente le combatieron al ver 
que no se les entregaba en absoluto; que se 
echaron después á sus plantas para formar parte 
del actual Congreso, y que en él promovieron las 
acusaciones de inmoralidad contra los hombres 
moderados; ellos, que han vivido cinco a ñ o s en la 
anión liberal, sin darse cuenta hasta última hora 
de que estaban mal con nosotros, imponiendo su 
veto á todas las resoluciones liberales, mientras 
nos acusaban los moderados de reaccionarios; ellos, 
qne en una cuest ión internacional nos han hecho 
aparecer anti-patriotas; ellos, en fin, que habien
do sido los demoledores de todo, se engalanan con 
el título de conservadores. 

Vemos en el poder el partido moderado. E l par
tido moderado á cuya cabeza se colocan boy los 
que fueron nuestros amigos; aquellos amigos que 
tomamos por mejores, y por eso nos dolemos con 
tanta energ ía . 

Se van al lado de unos cuantos hombres cadu
cos y gastados, algunos j ó v e n e s de gran capaci
dad, de gran talento, de relevantes prendas; y a l 
verlos ir contra el espíritu del siglo, contra las ne
cesidades de los tiempos, cuando las ideas l ibera
les alcanzaban la corona de su triunfo derramando 
por el país esa suma de dones qne nos hacia la en
vidia del mundo, msotros, jóvenes también , nos 
despedimos de ellos, desgarrándonos el alma. Des
de mañana esperamos sus actos: desde mañana la 
razón y la prudencia serán nuestras armas para 
juzgarlos: hoy solo podemos escribir impulsados 
por nuestro dolor y nuestro quebranto. 

Nos duele en el alma el triunfo que hoy alcanza 
la unión liberal al desprenderse de ella los elemen
tos que amenguaban su fuerza.» 

oen que solo de la política representada por 
los principios de unión liberal puede España 
esperar días de ventura y tranquilo bienestar. 

Nosotros que hemos defendido con incansa
ble tesón laintegridad de esa política, no de
seamos más sino que llegue el día de su defini
tivo triunfo. 

¡Ojalá los medios que se empleen conduzcan 
derechamente al objetol 

Las pasadas enseñanzas deben haber aleccio
nado mucho. 

¿Serán aprovechadas? 
That is thc question. 

El Constitucional y E l Eco del País recono-

La manera digna que ha tenido de condu
cirse el Sr. Rios Rosas durante los días de la 
pasada crisis, es apreciada en lo que vale y en 
lo que significa, según pueden deducirlo los 
lectores de las siguientes apreciaciones de va
rios diarios. 

E l Clamor: 
«Una de las cosas que más nos llama la aten

ción en ta var iada , entretenida y larga historia de 
la ú l t ima crisis, es el papel que ha hecho en ella el 
Sr . Mon. 

Por negarse este señor á entenderse con el du
que de Valencia, aseguran algunos periódicos que 
se frustraron los primitivos proyectos del general 
Narvaex. 

Por no acceder á dejarse presidir por el mar
qués del Duero, fracasó también su primera com
binación . 

Por no dar su permiso al mismo general para 
que desempañara el departamento de Gobernac ión 
el Sr . Rios Rosas, no pudo llevarse á cabo el se
gundo proyecto de ministerio. 

T , por fin, por negarse resueltamente á ser 
compañero del general Concha, á pesar de las i n 
dicaciones de S. M . , tuvo que resignar su misión 
el presidente de la alta C á m a r a . 

¿Qué representa el Sr . Mon?» 

La Correspondencia: 
«Se cuenta que en la conferencia tenida ayer 

entre los señores marqués del Duero y Rios R o 
sas, este hombre político contestó al general C o n 
cha que él habia sido dos veces ministro, que no 
deseaba hoy volver á serlo, y que no lo seria sino 
cuando estuviese cierto de poder imprimir á los 
negocios públ icos el sello de sus opiniones pol í 
t icas .» 

Y añade E l Contemporáneo: 
« L a contestac ión del Sr . Rios Rosas es digna de 

los mayores e l o g i o s . » 
Las Novedades: 
« P r o y e c t a b a el general Concha formar un gabi

nete, contando con el S r . Rios Rosas para el mi -
nisterio de la Gobernac ión , y con el Sr . Pacheco 
para Estado; combinación aceptable como base de 
un ministerio de tendencias liberales, por m á s q u e 
no fuera completamente aceptable para nosotros, 
bajo el punto de vista de nuestras doctrinas. L o s 
nombres de los Sres. Pacheco y Rios eran, cuando 
ménos , una garant ía de que el ministerio en pro
yecto se alejaba de toda idea reaccionaria. Se con
taba además con el Sr. C á n o v a s para la cartera 
de Fomento, y aunque la significación del ex-sub-
secretar ío de Q u b c m a o i o n podía perjudicar á la 
unidad de pensamiento que debía existir en el ga 
binete, el general Concha encontró favorablemen
te dispuestos al S r . Pacheco, y también al señor 
Rios , olvidando noblemente este últ imo toda pre
venc ión que pudiera fundarse en ciertos antece
dentes pol í t icos , y esp rancio sin duda qne el j ó -
ven diputado designado para Fomento habia de 
conducirse con igual nobleza, aceptando tal vez 
una transacción honrosa en ciertos puntos de poli-
tica interior. 

Pero ¿cuál seria la sorpresa del Sr . Pacheco y 
del S r . Rios Rosas al recibir en la mañana del do
mingo la visita del general Concha, con la extraña 
pretensión de que el Sr . Rios Rosas quedase en 
cargado de la cartera de Gracia y Justicia, y de la 
de Gobernación el S r . Cánovas? Inúti l es decir que 
semejante propos ic ión fué dignamente rechazada; 
pero lo que hay de grave en esto, es la falta abso
luta de critario político en el encargado de orga
nizar el gabinete. 

¿Qué idea tiene formada el marques del Duero 
de los Sres. Rios Rosas y Pacheco? ¿Qué idea pue
de formar el país del que de esta manera se con
duce en tan grave negociación? 

Se dice que admirado primeramente el Sr . P a 
checo de una proposición tan extraña, contes tó 
con la mayor sencillez el general que si el S r . Rios 
no quería ir á Grac ia y Justicia, podía ir á Fomen
to, puesto que todos los ministerios son de igual ca
t e g o r í a . 

Esta contestación basta para juzgar al general 
Concha como hombre político, que no sabe apre 
ciar la importancia que tiene siempre un departa
mento como el de Gobecoacion, y mucho más en 
un periodo constituyente. 

Dicen que el Sr . Rios contestó con dignidad, 
pero con mesura. ¿Hubiera extrañado nadie que 
hubiese manifestado también su indignación? 

¿Qué criterio polít ico es el que guiaba al gene
ral Concha para proponer al Sr. Rios que se suje
tara á la iniciativa del Sr . Cánovas? Haciendo 
completa abstracción de la imf ortaneia del prime
ro; sin negar al segundo ciertas condiciones de c a 
pacidad y talento, ¿no tiene consignadas el mar
qués del Duero en los Diarios de Sesiones las d i 
vergencias polít icas que los separan? ¿No conoce 
la opinión del S r . Rios sobre la ley de ayonta-
mieutos y sobre nombramiento de alcaldes? ¿No 
conoce también la opinión del Sr . Cánovas sobre 
este punto? Pues si lo conocía, ¿cómo se atreve á 
proyectar la entrada en un ministerio de dos hom
bres que de esta manera disienten, sin plantear an
tes la cuest ión polít ica, sin determinar un pensa
miento que sirva de base? 

Se conoce que para el general Concha son cues
tiones de poca monta las de política interior, y 
mucho mas una que afecta á los derechos popula
res, y cuya solución marca ya una tendencia bien 
definida. 

Para el general Concba no habia más cues t ión 
que formar un ministerio, contando con que hom • 
bres polít icos que valen, y que por lo tanto se 
aprecian, habían de renunciar a todos sus antece

dentes por la ambición da ser ministros. P a r a el 
general Concha hay categor ías en la milicia; pero 
no cree sin duda que las hay entre los hombres c i 
viles. E l general Concha no está en condiciones 
de poder apreciar que los Sres. Rios Rosas y P a 
checo hacían ya un gran sacrificio en ser presididos 
por é l . » 

SS. A.A.. los Sermos. señores infantes de 
Montpensier, salieron el sábado de Sevilla. A 
las doce estaban en Córdoba, de donde salieron 
á la una, después de almorzar; pero habiéndo
seles roto por dos veces el carruaje entre An-
dújar y Bailén, no podrían estar en Santa Cruz 
de Múdela hasta las ocho de la noche anterior, 
que habrán pasado en aquella población. Hoy 
deben llegar á Madrid. 

Dice hoy E l Clamor: 
«Parece que la comis ión de diputados y senado

res encargada de inspeccionar las operaciones de 
la deuda p ú b l i c a , ha descubierto un grav í s imo 
abuso, cometido no se sabe cuándo ni por qué per
sonas. E l hecho, s e g ú n ha llegado á nuestros o í 
dos, no es otro que el de haberse pagado cupones 
de deuda consolidada por cantidad de algunos 
millones, sin embargo de estar ya de antemano 
satisfechos: es deeir, que se ha pagado dos ó tres 
veces una misma cosa. E s tan grave y de tanta 
trascendencia este abuso; revela un mal tan pro
fundo, que nos abstenemos de indicar otros por
menores hasta tanto que se esclarezca el asunto, 
sobre lo cual se están practicando diligencias g u 
bernativas, que pasarán más tarde á los tribuna
les de jus t ic ia .» 

Nuestras noticias están conformes hasta cier
to punto con las anteriores; así como que hace 
algún tiempo la junta inspectora de la deuda, 
compuesta, según es sabido, de senadores y di
putados, tiene en suspenso sus funciones, por 
causas que nadie puede conocer mejor que el 
Sr. Sierra, hoy ministro de Hacienda y antes 
director general de la deuda. 

Según un telegrama fechado anoche en Pa
rís, eJ emperador ha recibido al embajador es
pañol Sr. Isturiz, con gran pompa, habiéndose 
pronunciado los discursos propios de este acto. 

Esta recepción se habia aplazado, por una in
disposición que aquejó al emperador el domingo. 

Parece que durante las postrimerías ministe
riales de los Sres. Calderón Ccllantes y duque 
de la Torre, se han hecho por el ministerio de 
Estado los siguientes nombramientos, traslacio
nes y jubilaciones en el cuerpo consular: 

D. Mariano Alvarez, cónsul general y encar
gado de negocios en Haití, nombrado cónsul 
de Nueva-York, en reemplazo de D. Franeisco 
Stoughton, que ha sido jubilado. 

D. Juan Pico y Villanueva, cónsul en Gar-
diff, nombrado cónsul general y encargado de 
negocios en Haiti. 

D. Francisco Yebra, nombrado cónsul de 
Shang-hai, se le traslada á Faro (Portugal). 

D . E n r i q u e dw Y e d i a , c ü n s u l en L iverpool , 
trasladado á Jerusalen con el carácter de cón
sul general. 

D. Miguel Jordán y Llonns, cónsul cesante, 
nombrado cónsul en Liverpool. 

D. Adolfo Guillemar de Aragón, nombrado 
cónsul general en Hüili, trasladado al consula
do de Newcastle-on-Tyne. 

D. Juan Antonio Arguch, cónsul enNewcas-
tle, trasladado al consulado de Tetuan. 

D. Isidoro Millas, cónsul de Tetuan, trasla
dado al consulado de Shang-hai (China.) 

D. Cándido de Pedrorena, vicecónsul en 
Southampton, nombrado cónsul en La-Guaira. 

D . Antonio Farando, vicecónsul en Nueva-
Orleans, nombrado cónsul en Tampico. 

D. Juan de Almiñana, de nueva entrada, 
uombrado vicecónsul en Haiti, trasladado á 
Nueva-Orieans en su empleo. 

D. F . Serrano y Milans, de nueva entrada, 
nombrado vicecónsul en Haití. 

D. Ramón de Ozores, vicecónsul en Lisboa, 
trasladado á Bayona en su empleo. 

D. Ramón González Zavala, cónsul de Malta, 
trasladado al consulado de Cette. 

D. Ramón de Satorres, cónsul de Cette, tras
ladado al consulado general de Trípoli, en 
reemplazo de D. Pedro Ortiz de Zugasti, que ha 
sido jubilado. 

D. Joaquín Avendaño, cónsul en Civíta-Yec-
chia, trasladado á Malta. 

Varios despachos de Yarsovia anuncian la 
derrota de los insurgentes cerca de Mologorz. 
Mas esta derrota está desmentida por las noti
cias de Cracovia que nos anuncian el incendio de 
Mologorz por les rusos. 

En el gobierno de Lublin, los mismos despa
chos de Yarsovia hablan de la dispersión de una 
fuerte partida que ha perdido sus jefes y sus 
cañones. 

La Gaceta de Silesia habla de la evacuación 
de la aldea de Winari por los rusos. Este dia
rio menciona también el rumor extendido por 
varios viajeros de Yarsovia, de la muerte del 
marqués "Wielopolski. 

El día último de Febrero hubo una discusión 
interesante en la Cámara inglesa acerca de los 
asuntos de Polonia. 

M. Hennessey ha propuesto un mensaje á 'a 
reina pidiéndola se asegure á Polonia el cum
plimiento de los tratados de Rusia de 1815. 

Varios miembros sostuvieron y combatieron 
la petición, y lord Palmerston subió á la t r i 
buna. 

El ministro ha expresado de nuevo todas las 
censuras de que habia sido objeto, por parle del 
gobierno de la reina, la conducta de la Rusia; 
se asoció á las simpatías generales que la causa 
polaca ha excitado en la Europa liberal; emitió 
la esperanza de ver la convención del 8 de Fe
brero convertida en letra muerta, y pidió á la 
Cámara dejase libre la acción del gobierno en 
el particular. 

1 Lord Palmerston cree, por otra parte, que 
bajo el peso de las reclamaciones de la opinión 
pública, el emperador de Rusia comprenderá 
que está en sus intereses poner fin á la insur
rección, concediendo á Polonia una amnistía 
general y una Constitución. 

M. Disraeli apoyó las palabras ministeriales, 
retirando la proposición M. de Hennessey, el 
cual se unió á los deseos de la mayoría. 

El Morning-Post publica un artículo en el 
sentido de las palabras de lord Palmerston, y 
concluye pidiendo una intervención, si así lo 
exigiese el sentimieato humanitario. 

La discusión dei proyecto de empréstito si
gue en Turin con la mayor calma. El ministro 
del Interior pronunció el 28 de Febrero un dis
curso enumerando las leyes de interés general 
preparadas por el gobierno, las cuales han de 
contribuir á la prosperidad del país, mientras 
los acontecimientos permitan realizar las aspi
raciones de la nación. 

Por cartas de Roma sabemos que el 24 ha
brá un consistorio, en el cual Su Santidad pro
nunciará una alocución acerca de la situación 
de Polonia. 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-50,55, 50 y 55, publicado; á plazo, 51-80 c , 
fin cor. vol. 

E l diferido á 46-50 y 45, publicado; á plazo, 
46-75, fin cor. vol.; 47 fin próx. vol . 

L a deuda del personal á 23 05 y 22-95, publica
do; á plazo, 23 25 y 10 fin cor. vol. 

ULTIMA HORA. 

Al entrar en prensa nuestro número aún no 
se ha completado el gabinete. Se citan multi
tud de nombres, todos sin significación política, 
para ocupar los departamentos de Fomento, 
Gracia y Justicia y Marina; pero nos abstene
mos de trasladarlos por no faltar á nuestro pro
pósito. 

Todos consideran al nuevo ministerio como 
de transición, de modo que puede asegurarse 
que la crisis no ha eonoluido; solo se ha hecho 
una tregua, que bien lo necesitaba ya el espíri
tu público, harto sobreexcitado. 

Parece que se abrirán inmediatamente las 
Córtes. También se asegura que personajes in
fluyentes de la anterior administración aconse
jan á sus amigos que ocupan posiciones oficia
les que no hagan dimisión de sus puestos. 

Lo probable es que esta noche se complete el 
ministerio. 

REVISTA MERCANTIL Y BURSÍTIL. 

Nada nuevo, como de costumbre, tenemos que 
dec;r á nuestros lectores; pero como es preciso 
que Ies digamos algo, extractamos á continuación 
las correspondencias y periódicos de los mercados 
productores y de consumo que tenemos á la vista, 
cuyo contenido pudiera resumirse en catas dos 
palabras: edamos como estábamos. 

E n Valladolid cont inúa deta l lándose el trigo de 
42 a 42 1/2 rs. fanega de 94 libras, no h a b i é n d o 
se hecho operación alguna de importancia. 

E n los d e m á s mercados de la provincia se han 
sostenido los precios y aumentado el retraimiento 
de los compradores. 

E n Santander no ha variado el precio de las h a 
rinas, que se cotizan las de primera clase á 16 r e a 
les arroba, y elegida, á 16 1/4; de segunda, á 15, 
y de tercera á 13 y 14. 

E n azúcares no ha habido entradas ni operacio
nes sino insignificantes, bastando apenas á cubrir 
las necesidades del momento. L o s detallistas no 
transigen con los tenedores, que sostienen los pre
cios con firmeza. 

E n cacaos se bao vendido algunas partidas del 
de Caracas, consiguiendo una de 200 sacos, clase 
superior, el precio de 76 pesos quintal, y otra del 
mismo número de sacos \ clase corriente, el de 
62 1/2 pesos. También se ha realizado un c a r g a 
mento, á la vela, compuesto de unos 700 sacos, 
clase baja, á precio reservado, si bien no falta 
quien asegure ser el de 44 pesos quintal. 

L a s noticias de haber bajado los aceites en A n 
dalucía en los puntos de embarque, han aflojado 
las transacciones y los precios, pues las primeras 
han sido más reducidas, y los úl t imos han declina
do de tal manera que los de Urgel se han cedido 
de 25-8 á 25 duros 12 rs . , y los de A r a g ó n alrede
dor de 25 duros la carga, extramuros. A los pre
cios que rigen en el interior, es de temer que la 
arriería se retirará en su mayor parte. 

E n cacaos se ha operado poco. De Caracas , s u 
perior, habían entrado 400 sacos. 

L o s cueros se cotizaron: los de Buenos-A ir es, 
procedencia directa, á 82 libras catalanas. 

I d . de procedencia indirecta, de 30 1/2 á 31. 
Rio-Grande , de 28 1/2 á 29 1/2. 
Puerto-Rico, salados, á 21 1/2. 
Brasi l , id . , á 20 1/2. 
L a s ventas de harinas en la semana pueden c a l 

cularse en marcas Perla , Palentina y Calahorra, de 
Santander, superiores, que consiguieron, 10 1/2 pe
setas al detall; marca Providencia, de id. , 9 1/4; 
hay existente un-a partida de marca superior, que 
se cedería á 19 pesetas. Otra partida, marca la 
Unica, se ha cedido desde 18 1/2 a 18 1/4 al detall; 
la segunda, Renedo, á 17 1/4 259 sacos; marca 
Flecha ha obtenido 18 3/4; y una partida, marca 
L a Cuarenta, se ha ido vendiendo por carretadas 
á 18 3/4. L a marca Concepción también ha conse
guido 19 1/2. 

E n Jerez, que es el único punto de Andaluc ía de 
que tenemos noticia, habia variado poco el precio 
y movimiento de cereales respecto á la semana an
terior. E l mayor número de ventas de trigos fué 
en varias partidas regulares, en los trigos media
nos, por haberse prestado mas sus precios, n o t á n 
dose que los buenos tuvieron poca co locac ión. De 
63 1/2 basta 67, se cotizaron aquellos al primer 
precio una bueua partida, cuyo trigo lo hemos en
contrado endeble, y los segundos de 69 á 70 en 
partidas poco notables. También á 73 rs. se real i 
zó alguno navegado. Precio medio á 67 rs. y 50 
céot imos . 

l i a habido alguna animacion|en cebadas, por se
guir entrando de la navegada y esperarse en más 
cantidad. Su cotización fue l a siguiente: en parti
das y cargas se colocó la de Jerez de 27 a 29 rea
les. L a navegada, con l a medida que traía, de 
25 1/2 a 27, también en partidas y carga. Mas nu
merosas fueron sus transacciones d é l a misma cla
se, almacenada y con medida de Jerez, de 26 a 28, 
al ú l t i m o precio cargoeada. I i ntnuado 909 sacog 
dei Puerto por l a vía férrea, en su mayor parte á 
realización, 50 de Cádiz a su d u e ñ o , y 2 de Puer 
to-Real con ei mismo destino. Se ha exportado 
bastante por la arriería. 

Fluctuación en los precios, desanimación en las 
operaciones, hé aquí el carácter de la Bolsa en la 
semana últ ima. Y no era de esperar otra cosa cier-
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ttmente en presencia de los acontecimientos finan- \ 
eieros y polít icos que se han dogarroMado en so 
trascurso: nos referimos al aumento del d e s c u í n t o 
innnciado por el Banco al terminar la proc-deptí- , 
de 6 á 7 por 100, y á la nueva y por lo visto ú l t i 
ma crisis del ministerio O Donnel l -Vega Armijo. 
£1 primero nos ha sorprendido y no acertamos á 
expl icárnos lo ; el segundo, previsto le t en íamos 
hace tiempo. Uno y otro han influido en la contra
tación de los efectos públ icos y particulares; pero 
no fuertemente, como lo demuestra el siguiente pa
ralelo entre la cotización del sábado 21 y la del 
dia 27 en el que solo incluimos los valores que 
más directamente pueden interesar á nuestros lec
tores: 

Sábado 11. Viernes 27. 

3 por 100 51-50 
Diferido 46-50 
Amortizable de 1.a 35 

I d . de 2.» 18 
Personal 22-95 
Obligaciones de ferro-carriles. 94 

De lo que se desprende que la baja, sino insig
nificante, no ha correspondido á la importancia de 
los suceios. L a deuda amortizable de 2.* clase ha 
tenido una mejora de 25 cénts . 

E n la Bolsa del 28 ha habido un movimiento 
notable de alza y se han repuesto todos los valo
res; sin duda con la const i tución del nuevo m i 
nisterio desaparecen para los especuladores todos 
los peligros de crisis que han pesado en esta se
mana sobre todo el mundo financiero. 

CRÓNICA GENERAL. 
Segua anunoiamaf, »e verificó el domingo, en p r e -

sei cia de gran número de espectadores, el asalto 
de armas en la espaciosa galer ía dt cristales del 
cuartel de invál idos , establecido en el ex-convento 
de Atocha, cuyo local se sirvieron facilitar para 
este objeto al acreditado profesor Sr . Duesso los 
señorea jefes y oficiales de aquel establecimiento. 
E l acto fué dirigido con mocho tino por el citado 
profesor, y los combatientes demostraron so des
treza en el difícil arte de la esgrima. Asaltaron en 
el florete, entre otros aficionados cuyos nombres no 
recordamos, los Sres. Perales, Adriaensfns, R o 
dríguez y Bruzon y un discípulo del Zuavo: en el 
sable los señores marques de Heredia, Adriaen • 
seus, Navarro y Rodrigo, García y James; y en la 
espada y daga ios Sres. L e a l y Cruzada y V i -
llamil. L o s profesores Sres. Duesso, Muñoz C a -
cála y Nico lás , tiraron indistintamente al florete y 
sable. Vemos con el mayor gusto que se repiten 
estos espectáculos , levantando así la afición de un 
ejercicio cuya utilidad social c h ig iénica son i n 
dispensables. Damos las más expresivas gracias al 
Sr . Duesso por el buen rato que nos ha propor
cionado, y le rogamos los repita con frecuencia. 

H e m o i leído un curioso opúsculo publicado por don 
Lorenzo Presas y Poig , catedrát ico de la Univer
sidad de Barcelona, sobre la atracción atómica, á l a 
cual reconoce el autor las mismas leyes que rigen 
la atracción celeste, y la cree por tanto capaz de 
ser apreciada por el cá l cu lo . L a primera parte del 
o p ú s c u l o tiene por objeto la demostración de los 
principios fundamentales en que se basa la teoría 
de la atracción atómica: en la segunda se hace 
apl icación de los mismos teoremas á importantes 
cuestiones f í s ico-químicas . 

Recomendamos este notable trabajo á todos 
enantes se interesan por los adelantos de las cien
cias f í s i co-matemát icas y químicas en nuestra p a 
tria. 

Véndese á 4 rs . en Barcelona, papelería de Ar 
rufat, calle de Escndil lers, 71. 

Ei consejo de vigilancia de la bellísima colonia 
mada L a Concepc ión , que se está fundando un po 
co más al lá de la venta del Espíritu Santo, ha 
acordado proceder á la cobranza del primer divi 
dendo de 40 rs . por a:cion. Pero nosotros sabe
mos que el director prooietario se propone tener 
construidas dentro de pocos meses cinco preciosas 
y cómodas casas que saldrán ya á la subasta y una 
por el sorteo, adelaci tándose a lo que tiene pro
metido en los prospectos. 

La junta nombrada en los salones de Capellanes pa
ra representar a los consumidores de gas ha pre
sentado una exposic ión al ministro de la Goberna
ción, pidieodo la anulación de los cincuenta años 
que la mayoría del ayuntamiento concedió á la em
presa del gas, por creerla muy onerosa. 

De esta ruidosa cuest ión no^ ocupamos en su 
dia, como se ocupó toda la prensa; ahora desea
mos que en su resolución se atienda á los peticio
narios. 

En v i r tud de disposición t es tamenta r ía otorgada 
en la ciudad de Méj ico por el difunto arzobispo de 
Cesárea ín partibus. hay que aplicar anualmente 
un corto número de socorros de 200 a 500 rs. en 
favor de viudas pobres de caballeros de la órden 
española de Carlos I I I . L a s interesadas á quienes 
convenga deben enviar á la secretaría de las ó r d e 
nes la instancia correspondiente. 

Según noticias comunicadas por el ministerio de 
Fomento, deben encenderse desde el 30 de Abri l 
próximo los siguientes faros recientemente cons
truidos en el Medi terráneo , costas de España: faro 
del Cabo de G a t a , provincia de Almería; id.- de 
Villaricos, en la misma provincia; id. de Altea, en 
la provincia de Alicante; id. de Cabo Fermento, 
isla de Mallorca; y faro del puerto de Cindadela, 
en la isla de Menorca. 

E n las costas del At lánt i co se encenderá el faro 
de Suances, provincia de Santander, y la luz del 
puerto de Santander. 

Hemos oído á muchos concurrentes al paseo da la 
Fuente Castellana quejarse de que no se rieguen 
los paseos colaterales, por cuya falta hay en ellos 
tanto polvo, que se echan a perder los vestidos, 
particularmente de las señoras . 

Ahora que nos vamos acercando á la primavera, 
seria bueno que el ayuntamiento dispusiera se diese 
alguna lección de riego á los dependientes que 
ocupa en este trabajo, pues lo hacen tan mal, que 
en vez de matar el polvo de las calles, forman en 
ellas tal lodo, que el que necesite salir de casa 
tiene que ponerse chanclos, aun en los dias más 
claros. Aquí j a m á s acertamos con el medio: siem
pre vamos á buscar los extremos. 

Ya hemos dicho á nuestros lectores que han sido 
aprobados los planos para un edificio con destino 
á ministerio de Fomento, y otro para el palacio de 
la industria hispano-americana. 

Creemos que ahora seria muy acertado y de i n 
terés general que los citados proyectos se expu
siesen al públ ico durante a l g ú n tiempo, ó que se 
sacase de ellos copias fotográf icas , á menor y con
veniente escala, y que se expendiesen en suficiente 
número , ya para conocimiento del públ ico, pues 
que se trata da obras cada una de las cuales ten
drá de costo algunas decenas de millones, ya para 
que sirva de estudio á nuestros arquitectos, ya, en 
fin para que puedan ser analizadas y calificadas 
por quienes sepan y deban hacerlo, mediante r a 
zonada crít ica, la cual puede contribuir al progre
so del arte arqui tec tón ico en España y á ilustrar, á 
favor de los per iód icos , la opinión pública en la 
materia. De esta razonada crítica pudieran surgir 

algunas observaciones conducentes al perfecciona
miento de las expresadas obras. 

Creemos Que estas indicaciones se tomaran en 
cuenta per quien corresponda. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Leemos en E l Valenciano: 
«Ya se ha levantado el plano para la construc

ción de un almacén de precinto para el buen ser
vicio de nuestro puerto. Se cree que será necesa
rio expropiar algunos almacenes que posee esta 
provincia en aquel ponto, y varios terrenos vendi
dos a personas particulares para la edif icación, 
indemnizando á la sociedad contratista de las 
obras del puerto del perjuicio que se les cause, 
atravesando las vias las cocheras de locomotoras 
que tiene construidas para su exclusivo servicio. 

También parece que con el establecimiento de 
la oficina de precinto se hará indispensable variar 
el plano de zona marítima propuesto para el puer
to del Grao, cons truyéndose además el camino de 
c ircunvalación indispensable para dar desahogo á 
las varias y complicadas operaciones de carga y 
descarga. A dicho plano acompañará el de var ia
ción en las vias de entrada desde los muelles á la 
estación del Grao, á fia de que el tráfico pueda ve
rificarse con mayor facilidad concillando todas las 
mercaderías . 

Esperamos que una vez examinado este proyec* 
to y conocida su utilidad, reciba la superior apro
bación en el menor plazo posible .» 

— E l Comercio de Alicante clama por la abol ic ión 
de los portazgos. Hoy que los medios de comuni
cación han borrado las distancias, es extraño que 
la industria, el comercio y la agricultura hayan de 
sufrir, entre otras muchas trabas inút i les , la de 
que los cierre el paso de las carreteras, la barrera 
del portazgo. L o s eslabones de esa cadena que du
rante la oscuridad de la noche se atraviesa de uno 
á otro lado del camino, por medio de un aparato 
oculto á la vista del transeúnte , es un signo ma
nifiesto de degradante humil lación que ya recha
zan nuestras costumbres, nuestras conquistas so
ciales, y h; sta nuestra organización polít ica. 

Los impuestos contra los portazgos se aplican á 
{a conservación y entretenimiento de los caminos, 
cuya cobranza multiplica los deberes de la admi
nistración; con objeto de simplificar estos mismos 
deberes, se ha recurrido a l medio del arrenda
miento, cediendo la explotación del gravámen me
diante una cantidad alzada que hace efectiva la 
empresa arrendataria. 

. Procurar la conservación de la via pública po
niendo trabas al movimiento y desarrollo de la ri
queza, es un principio absurdo, un contrasentido, 
contra el cual se rebelan la razón y la justicia. 

Aconsejamos á los ayuntamientos, á las corpo
raciones y aun á los particulares, que dirijan ex
posiciones al gobi roo pidiendo la abol ic ión de los 
portazgos, qn s tantos disgustos y violencias oca
sionan. 

— L a / / u s í r a c i o n de ía Coruña habla de la cons
trucción de una casa para las oficinas del gobierno 
civi l en aquella capital: 

«Por fin, la Coruña va muy pronto á ver realiza

da esta imoortante obra, tanto tiempo esperada y 
reclamada'por la necesidad, si el gobierno civi l ha 
detener unas oficinas, como son indispensables. 
Con la nueva fachada, que so extenderá hasta ei 
principio de la calle de Luchana, desaparecerá la 
que hoy presenta el teatro, y solo admirara naes-
tra vista la de on elegante edificio, que contribui
rá notablemente a la hermosura de esta poblac ión . 

E l Boletín oficial del dia 21 anuncia la subasta de 
estas obras, presupuestadas en la importante can
tidad de 910,571 rs . , lo cual es la prueba más se
gura, como hemos dicho, de que pronto contare-
moa con un edificio á propósito para el objeto a 
que se le dest ina.» 

SECCION RELIGIOSA 
SAMTO DK MAKAHA. San Casimiro, rey y con

fesor. 
FuKcronKs DE ¡GLSsiA. Cuarenta horas en la 

de monjas de la L a t i n a , plazuela de la Cebada, 
donde por la mañana habrá misa mayor y por la 
tarde ejercicios con sermón y reserva. 

E n la iglesia de Nuestra Señora de Loreto h a 
brá misa mayor, y por la tarde ejercicios con ma

nifiesto, sermón que predicará D . Hilario G u e r 
rero, Miserere y reserva 

Cont inúan las misiones en las Comendadoras de 
Santiago y en Capuchinos por la tarde, y en San 
Martin por la noche. 

Por la noche habrá sermón en San A n d r é s , San
ta Cruz , San Ignacio, Bóveda de San Ginés é I t a 
lianos. 

SECCION COMERCIAL 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 2 de Marzo de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

T í tu los del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
55; á plazo. 51-50 y 65 c. 15 cor. fir.; 51-70 75, 
70. 75 y 80 fin cor. vol . 

Idem diferido, publicado, 46-S5 y 40; no publi
cado, 46-50; á plazo 46-50 y 60 15 cor. flr.; 46-65 
y 70 fin cor. vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publ i 
cado, 18-75 d. 

Deuda del personal, publicado, 22-65 y 23-10; 
á plazo, 23-25 fin cor. vol. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
93 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publi
cado, 101-75 p. 

Idem de á 2,000 r s . , no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 100-60, 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Jul io de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 97. 
Idem de obras públ icas da 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-60. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r s . , 8 por 

100 anual, no publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer

ro-carriles, publicado, 94-60; no publicado, 94-70, 
Acciones del Banco de España , no publica

do, 210 p. 
Idem de la sociedad e s p a ñ o l a mercantil é indus

trial, no publicado, 2,500 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no nuKn 
Obligaciones de la compañía dA i acio. 2 u 

á Zaragoza y Alicante, con Ínter*. ,? ^ ÉS 
reembolsables por sorteos, id i o'o J 3 PoT^' 

Idem hipotecarias del de Isabel ^ 
Rey á Santander, con interés de fi rT de \ l». 
bolsables por sorteos, á 137i/iPorlOo 
10,400. 1/4P0tiooíS 

Acciones de l a comoañía del r 
Ciudad-Real á Badajoz, no publi j ^ r . 

Acciones de los ferro-carriles de P»!1 l'8M ' 
ferrada, ó sea del Noroeste de Esr^s Qei4af> 

CAMBIOS. ' 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 
Paris á 8 dias vista, 5-22 

ESPECTACULOS? 
TEATRO REAL. A tas ocho T m I ! ^ P ^ , , ^ 

che.—G/t ugonotti. J me(11* ^ | , 

TEATRO DEL PRÍMCIPE. A las ocho d» i 
— A caza de divorcios, comedia en tre 
verso.—Baile.—rrapiiondaj por 6ondad*Ct0, í I 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de 1 
E l tanto por ciento.—Las sisas de mi mujera0t^ 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho 
c h e . — E l diplomático, comedia en dos acto ^ ^ 
—Los crepúsculos, comedia nueva en on ! 
pollo que sufre mucho, comedia su un acto*610'̂ ' 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho H 
che.—t7n pleito.—Una v i e j a . ~ E n las ast^dd ^ 

TEATRO DE NOVEOADBS. A las ocho do i 1 
— L a almoneda del diablo, comedia de mas 0o^ 
tro actos, adornada con todo su apsrat^t^51 

POP9TOS D E SUSCRlCIOl ^ " ^ ^ 
MADBIB: Oficinas de este periódico . r 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en las Iih> • 
Bail ly-Bail l iere, cal le del Principe- K111 =! 
Pasage de Matheu; Moya y Plaza, C a J ^ -
Moro, Puerta del S o l . S,, 

PROVIBCIAS; E n totes las l ibrerías ytdmini 
sienes da correos. ""«it^ 

ÜITRAMAR: Santiago de Cuba, D. Jaan r t 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier Gran ^l!r 
r i a , O. Amaranto M a r t í n e z de Escobar - p . 
Rijo D. Ignac io Guaseo . ^ 

EXTRAHJBRO : Par is , M r . Laffite BnJIier r r 
p a ñ í a , 20, rué de l a Banque.—Mr.LeiolW^ v ' 
tre Dame des V ic to i re s .—Lóndre t , m . l ^ 
Catherine street.—Gibraltar, D . ManuelR p^*' 
— ¿ t 5 6 o a , Diario dos Pobres . " *fl' 

SONDIGIONES DE LA. ffiüSGBICIOl 

Mes. 

3 id. 

6 id . 

MADRID. 

Admi-
niitra-
eion. 

12 rs . 

32 

60 

Comi-
liona-
doi. 

14 rs . 

36 

70 

PROVIHCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs . 

36 

70 

Coml-
tiona-

doi. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

B 

3 ps. 

6 

n-
TU]. 
JIM 
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Madrid, 1863.—Imp. de M. Te l lo , Preeiadoi,8 

8 
de las mensagerías imperiales. 

V I A J E DB MADRID A PARIS EN 65 HOuAS. 

V A P O R E S - P O S T 1 8 F R A . N G E . S E S , 
REBAJA DE 2 5 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, toins los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
¡nedia de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: E n Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-
cai, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

PRESTAMO 
La caía de préstamos que estaba desde el año 40 en la plaza le Smla Ani , nQm 20 (hov núm 6) se 

ha trasladado á la calle de Carretas, núm. 4, principal de la izquierda (Lu ) ' 

ESPECIALISTA. ^ 
El médico-cirujano catalán D. Joaquín Dalraau que lleí;ó á esta córte en el mes de lebrero, después 

de 26 anos de práctica, la que la ha proporcionado específicos para las pará ¡sis, epilepsia é hidrofohií ó 
mal de rabia, y que ha curado á muchos enfermos deraa> de to años d« sufrimieatos tenidos por incura
bles, se hi establecido definitivamente en U calle de la Greda, núm. 24, principal, y recibe 'e doce á 
cuatro todos los dias. 

LFÍIP^IKÍ m mmi 
SOCIEDAD D E S E G U R O S M U T U O S S O B R E L A V I H A 

CONSEJO DE V I G I L A N C I A . 
Excmo. Sr. Duque de Abranles, grande de España y | Sr . D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario y 

oficial dnl ministerio d^ Hacienda. 
Sr. D. Fermin de U Fuente y Apecechea, propie

tario é individuo dél Real Consejo de Agricultu
ra, Industr ia y Ce merco. 

Eicmo. Sr . Marqués de Villamagna, grande . e E s 
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. José H-rraenegildo de Amirola , abogad© y 
propietario. 

>r ü . Manue Quintana, comerciante.—Vocal secre
tario 

senador.—Presidente. 
Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senado»". 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loyt^orri, propietario y 

brigadier de ejército . 
Excmo. Sr . D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela HidaL''», propii-tario. 
Excmo. señor marqués de Moureal y de Santiago, 

grande de España de prime; a clase, gentil
hombre de S. M. propietario ymariscal de campo 

Dirrctor general, Ex' rao. é l f n o . Sr . D. Ramón López de Tejada. 
Directora 'juii'o, Sr. D. Migoelde Orive. 
E L PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de JITOS 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medii líel interés corauuesto 

y la iierencia mutua. r y í — 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13, 18, 23 y 28 años 

nsscrk0¡8onSietlC,dS proporcionales á la ^ de los asegurados y á la impo. cia'y duración de las 

Ha reunido «n los diez años qoe lleva de existencia, 77,200 asociados. 

Los capitales suscritos en igual período ascienden á 330 millones de reales 

de ries0gáos9U(IOS impouen,es se invierteB en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda clase 
E l considerable número de suscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica

do en los cuatro últimos anos, devolviendo á ios sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas pre.iucidas por el ínteres compuesto por las herencias Je los sócio^ fallecidos v por los beiiScios 
U dSp^sT5 caducdda:i'Just,facaD la b0Qdad de U ^sMWfcn , «i faYor siempre creciente que el público 

L a compañía anónima de Seguros titulada LA ÜMON, que entre otros grandes elementos de vide n o ^ 
un capital social de T R E I N T A Y DOS M L L O N E S D E R E A L E S , se'hn S S E ^ i ^ t ó 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofrec eudo una administración fija,segura y responsable por larce aue sea 
el período de las imposiciones. . * ™ ^ 

Se publica el dia ib de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prosnectose 
cuantoi informes sesoliLiten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral núm-
ro - , y en provincias en casa de los comisionadosde la compañía. R. ' 

S 1 R O P H . F L O N 
Este jarabe goza de una repu'ación sin igual 

para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vias respiratorias, constipados, catarros, es-
tncion de voz, gripe, y sobre todo para las coque
luches, enfermedades tan graves y coumnes en los 
niños. 

Las propiedades del jarabe FLON le valen vein
te años hace una superioridad incontestable. Se 
toma una cuclicuada, ya sea puro ya en tisana de 
leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces al dia. 
En las sociedadea de buen tono se le sirve jtara 
bettór ; gua, como un jarabe de recreo, v merced á 
su buen sabor tiene gran éxito, como podrá apre
ciar el que lo use. 

Fábrica, en Paris, 28, rué Tailbout. Depósitos 
en Madrid, á 16 rs . . Calderón, Príncipe, 13, y E s 
colar, plazuela del Angel, 7. E n proviii:ias, en las 
principales boticas. ( A . ) 

P E R F U M E R I A F I N A 

FAGUER LABOÜLLÉE 
Par la , rae McheMeo. s s . 

PAOUKR-LABOOLLtt wkfemo fennftotatk», tnrae-
tor da U • amamáimm • mi% UU^MV y awvtar 
la pM, del • fmbo* dmkijUodo, a raooaodéo por U 
•OCMMMAM M rmumw, nao * mam wmy é» UM 
jabone» da tocador, M da(Uca «autanieaonto á par-
fecetonar laa prnparK iuaea dirtaadaa al toea^sr 
aacrapvtoao ctbdado coa f u 1M ttbheá, 
mrtmd kigiémkm j joaUAca k taya ot 
eata caaa yota. 
fi Deban dUrae al 
cracer al peto. • Áottim* . _ 
odor, UcMüco por eaoatoneU. « Jfm* 4» Calawto 
Labomll*,» enfln toa perfoiaai pan al paftailB, ale 
Ovontu, abanico* j saqueu, ece. 

> pMhmwu fmfmr a para baoar 
Bfttmi F a v * a y Ttagra da to-

P O L V O S C O R N K . 
Estos polvos privilegiados en Frai.cia y en Espa

ña y recompénsalos con una medalla de oro, s ir
ven: 1.° para e-übakamar sin operación quirúrgi
ca aun los odio dias después ne la muerte y evi
tar el olor cadavérico durante los funerales: 2.° pa
ra desinfectar los comunes, albaña es y sitios insa
lubres. 3.° para impedir la gangrena y sanar l la
gas malignas. Depósitos: en París, V. Corne, quí
mico francés, rué Derlin Poirée, 9. Madrid, Espo-
sicion Estranjera, calle Mayor, 10. 

CARTILLA DE MUSICA, 
por D. Miguel Gaam y Girón (afi-

ciooados.) 
Kn « t a cirtilla se esplica la teoría de !a música 

metódica, y sucintamente sin emitir nada de le 
que es necesario saber para estudiar con mas fruto 
as instrumentos ó el canto. 

Se vendí á 6 rs. en casa de Carrafa, calle d«> 
Príncipe, núm. 15. ( H ) 

^ A P . L FUMIGATORIO 
DE SWANN, 

FAMUCÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 
12, rué Castiglione, Paris, 

para perfumar y sanear 'as habitaciones, ind;spen-
sab • en las alcobas de los . nfermos, agradable en 
los amnes. Depósito en Madrid: Esposicion es
tranjera, calle Mayor, 10, Y señor C Ider n. Pre
cio en Pari- 3 frs. y i ^ o . En Madrid 8 y 14 res 
/es. Los pedidos por mayor se dirigirán á Paris á 
del inventor. (v) 

)'*m m.mmmmo PABA ILOS DOUENTESU! 
UNGLENTO H O L L O W A Y . 

Co . ia posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujano de su familia. Si la esposa ó 
los nmo¿ se ven atacados de erupciones c u t á n e a s , ú l c e r a s , tumores, inflamaciones, infarolones 
ó las glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de est un
güento que ü CAbo de poco tiempo e.síirpa radicalmente la causa del mal 

FÍSTULAS , HBMCiHBOIDBS. 
L a s curas que este ungüento hh verificado en casos de úlceras inveteradas, y que habían resisti

do á la uplieacioQ de todo otro medieumento, asi como de'hemorroidos y fístuias no tienen número, y 
son tan notorias en todos loa países de! mundo, que aingun esfuerzo podría ser suficiente para dar 
una idea de sa ijiímensa cahtidaíl ni de la diferencia de caracté^es que ellas presentaban. Basta decir 
q u e e s t e j i ú g a o n t o no ha sid > ¡Hinca aplicado sm obtener una curación ia mediata y radical; 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedad JS á que so j t a i propensos los n iños , tales como llagas en la cabeza, man

chas en la piel, lombrices, salpullido^, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan pronta
mente por el uso de este ungüento. Guando se trata de enfermedades del liígado debe frotarse abundan
temente con este reme iio 8! vientr* en an hio derecho. 

El ungüento Holloway es eficacísimo muy especiaimente para las siguientes enfermedades. 
Bujtos, Eafermedsdes del bigado ÍDÜamaeiones internas y Males de los ojos, 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras. 
Enfennúdaaes del cút i s . 

— de las articalacioues 
Erupciones e ícerbút icas 
Htrtuwa] 
Frialdad ó M U de calor 

en laá cstr&nidadas. 

esternas, Quemaduras, 
¿iota, Reumatismo, 
Lamparones, Supuraciones pútridas, 
M^íes de las piernas. Tina, 

— de los pechos. Ulceras en la boca. 
Este ungüento es elabciadc X p \n iuspeccioa personal del profesor Holloway, y cada bote va 
panada de una instrucción ün^ress en ospanol, que esplica d úiodo do hacer usó de él . 
M vende en al «¡nablecímieato ¿penara! .Je; profesor Holloway, 244, 3tr<nd, l ó n d r e s . 
t n Siidríd « • las principa.!as ^otícas. 
En .:;> píOTiücirs ea toda.-- las bo&tas y droguería* demás importancia. 
L v ; • r-.Mrs vf.n.n v.;; 7. i S y ÍU .5 cad» caía, coa nroporcion á sa i smañc . (1940) 

A L F A B E T O DOMINO ~ 
p a r a u s o d e l a i n f a n c i a . 

Este precioso juguete, que tan buena acogida ha merecido de la prensa periódica, consiste en una lin
da brajita en litografía de colores, que contirtiie en uno de los lados nuestro alfib 'to castellano. Orde
nadas las 23 d r í a s .le que consta forman la ban lera nacional, v en el reverso contienen la« fichas del 
dominó Se v e n d e á 4 i s . e n 11 itogra ín d-í los Arti tas, cal e'de las Fuenes, núm. 2, y en el precio 
fijo Sckro.), Duran, Badly-Bailiiere, Guijarro, Sánchez Rubio, Hernando, Gaspar Y ROÍCT otros varios 
puntos. ^ u . ) 

Cuando la tos, constipados y catarros invaden todas 
las familias, es importante indicar los medios adopta
dos por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y 
curar alguna de estas alecciones. La pasta pectoral de 

..^ Degenetais reemplaza ventajosa nente las tisanas íncó-
modfaj y faitidiosas y de uso t .n difícil en los viajes. Basta con tomar dos ó tres pastillas cada vez que se 
va & |ft 
conl 

a lOíero e pectorar. Esld preparado con estrados de plantas pectorales. Su sabor es agradable y «o 
itiene la menor sustancia opiácea. Paris,[ruá Saint Honoré, 213. Por mayoi, rué Monlraarlre, 18. 

(A.) 

V I L M O R I N ANDRIEUX Y C A 
30, Quai de la Megisserie, P A R I S (Francia.) 

omercianles de simientes de legumbres, forrages y bosques; de flores, cebollas de flor, árbeles /ruta-
le s áiboles silvestres, de recreo y adorno, etc., etc. i:'D*Ê lín,d,rectameHte par.atod,a ESPAÑA los artículos de su comercio y Enviarán sus catálogos 
rHAWLU a las personas que lo pidan. z^.) 

I 
V O I C O S 

D E 

OUIROGA. 
SI depósito central de spaña que por espacio de 13 años 

ha estado en la Puerta del Sol, se ha trasladado á U calle de la 
Montera, núm. 16, cuarto entresuelo. 


